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De aqui al año 2000 

r E los 122 millones de niRos nacidoc en el tad su tasa d e  mortalidad infantil. Durante el mis- 
mundo  el pasado año  -conmemorado c o m o  m o  periodo. su esperanza media d e  vida ha pasado 

. . Año Internacionai del Niño- u n o  de cada de 42 a 54  años y la tasa media d e  alfabetizacion 
diez ha muerto ya. Casi la totalidad de estos 12 ha aumentado desde apenas el 30 por  ciento hasia 
millones de niños han visto segadas sus vidas p a r  13 niveles superiores al 50 por ciento. Solo e n  las dos  
guadana de la pobreza; una pobreza rao absoluta ultimas decadas, estos paises, a pesar del r i p i d o  
que  impidc satisfacer las m i s  niinimm nrresidades crecimiento de su poblacibn, han lopsado aumcn- 
vitales; una pobrcra tan contumaz que, a pesar de lar meaianrc un esfuerzo colosal. lzs tasas d e  esco- 
tiabcrse tril>lisado la produccion mundial. continula , larizacion del w p o  de edad comprendido c n t x  
mantcnicndo atrapados a un quinto de la pobla- los seis y los I I años. desde u n  L.7 a un 64 por 
ci6n mundial; una pobreza tan superflua que  con- t iento,  y han incrcmentado subs.:ancialmentc su 
vierte e n  una burla cualquier prctcnsibn de hahlar prc~dticcion de alimentos per capita. 
de civilizacion planctaria. Este t ipo de l o p o s  extraordiriarios carece d e  

Las piginas que  siguen están guiadas por  la con- precedentes históricos. Contemplados desde las na- 
viccibn y !a evidencia de que los peores aspectos d e  ciones industrializadas -donde existe cierta ten- 
la pobreza puedcn desaparecer de la faz de la tierra dencia a considerar al Tercer hIundo c o m o  simplc 
tlcntro de los liniites temporales del presente siglo. espacio vacio disponible para ser desanol:ado 4:s- 
UNICEI' cree que. quizbs por primera vez en la de cl cx!crior-. tales avances merecen mayor rcco- 
histona, el mundo  disponc d e  los suiicienies cono- nocimiento que el obtenido hasta ahora. Por ejem- 
cimientos y recursos para conseguir un avance de- plo. duranie los 20 aiios t ranscumdos entre  1955 
cisivo cn la lucha contra la pobreza masiva, la en- p 1975. los pueblos d e  Africa. Asia y Amenca  La- 
fermedad y el analfabetismo. La incertidumbre tina han puesto en cultivo 150  millones d e  h rc t i -  
acerca de la consecucii>n de este objetivo n o  reside reas de nuevas iierras. mucho mas q u e  la actual 
en nuestra capacidad d e  alcanzarlo sino en nuestra cxtcnsion global dc tierra cultivada en Estados 
cordura y voluntad para poner en practica los me- Unidos. Canada. Jap8n y Europa Occidenral. Co- 
dios necesarios par3 Iogrirlo. rno resultado de esta notable ampliacion del 3rea 

Nuestro ponderado optimismo Se basa en la cultivada y d e  laduplicacibn d e  laszonasde rcgadio. 
experiencia histbrica rccicnte. En el corto espacio la cifra de viclimas del hambre en 10s ires conti- 
de tiCInP0 transcurrido desde 13 segunda guem3 nentes citados durante el tercer cuarto d e  cs;e siglo 
mundial. las naciones ~ ~ 0 n b m i ~ ; i m e n i ~  puhrcs han ha sido sh loun  d ic imode  la refiistrada porla  misma 
doblado SU inpreso medio y han rcducido a la mi- causa en el "]timo cuarto de la pasada ccnturja. 
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la exageración de los problemas del Tercer
Mund o y la minimizaci6n de sus logros son inju sta s
en re laci ón con el pasado y desespera nxado ras res­
pecto al fu turo . Decir sin más qu e "l a mit ad de los
niños del mundo están hambrientos " conduce al
desaliento . Aunque result e desde luego inacep tab le
que in cluso un so lo niño pase hambre, de acu erdo
con los dat os disponibles el número de niños afee­
tados actualme nte por severa des nutrición alcanza
una cifra aproximada de diez millones, menos del
do s por ciento de la población mu ndial menor de
cinco aJ10s. Si el criterio se amplia hasta inclu ir
niveles de "desnu trici ón moderada" , en tonces el
nú mero se eleva a 100 millo nes o apr oximada­
mente un 20 por ciento de los niños del mu nd o. Se
tra ta por supuesto de una proporc ión todav ía m uy
alta . Pero es casi seguro men or que en ningún a iro
perlado histórico .

Los más pobres

la enseñanza de las dos dé cadas pasadas no es
que el problema de la pob reza mu ndial haya sido o
esté siendo resuelt o , sino que puede serlo. Porque
los beneficios ob tenidos por los grandes avance s
realizados se han dist rib uido hasta aho ra de fo rma
muy desigual.

ro las naciones mis pobres, y dentro de ellas
ent re los grupos más des favorecidos, el ingreso me­
dio per cap ita ha aumentado durante los ú lti mos
veinte años en un dóla r por año en térm inos rea les.
La participac ión de es tos sec tores más pobres de la
población en los beneficios conseguidos ha sido
igualm ent e peq ueña. Las cua tro quin tas pa r tes de
su ingreso debe ser des tinado a alimentación : el
abas tecimiento de agua no es co n tin uo ni se realiza
en condiciones de sal ubridad suficientes; la espe­
ran za med ia de vida permanece po r debajo de los
SO años y la mor talidad infan til sigue esta ndo en
niveles superiores a 1SO muertos po r cada mil naci-
dos vivos . .

En cif ras absol utas, tales prob lemas apa rec en
conce ntrados sobre todo en Asia , qu e albe rga la
mitad de la po blaci ón ha mbrienta m undial , donde
m urie ron en los últimos 12 meses oc ho millo nes de
niños menores de cima añ os y do nde cerca de 77
millones de niños ent .e 'seis y 11 años no están
escolari zados. En términos relativos, sin embargo,
las si tuaciones más agudas están loca lizadas en el
Africa subsahariana , do nde un o de cada dos niño s
está su balimentado y uno de cada cinco mu ere
an tes del quinto aniversario de su nacimiento.

Estos d... tos agregados enc ub re n el hecho de q ue
el número absolu to de personas afec ta das po r el
ha m bre, la en fermedad y el analfa beti smo ha
aumentado a pesa r de su dism inuc i6n en tér min os
porcen tu ales. En 1970, el to tal de població n des ­
nutrida se estimaba en 400 millones de pe rso nas.
En la ac tualidad esta cifra alcanza probablemente
los 450 millones. De igual modo, el número esti­
mado de analfabe tos en 1960 era de 700 millones,
el cual se incremen tó hasta 760 millones en 1970,
y casi con toda segurid ad ha pasado la barrera de
los 800 millones en 1980. Los futuros ana lfabe tos
- es decir, los niños y niñas com pren didos entre
seis y 11 años no esco larizados en la ac tuali dad ­
suman 128 millo nes, y se espera que para el año
1985 esta cifra se inc reme nt e hasta 137 millone s.

Pero las personas no son po rce n tajes. La verda­
dera di mensión de cualquier p roblema humano no

puede ser calib rada med iante indi cad ore s porccn­
tu ales sino por interrogantes tale s co mo " ¿cuál es
la gravedad del problema y a cuántos afe cta?".

En té rmin os globale s , el n úmero de hombres,
mujeres y niños que ma lviven en la más abso lu ta
pob reza se calcula en unos 780 millones, so bre una
pob laci ón total mu ndial estimada de 4.400 millo­
nes de habitan tes . Mas de 300 millones de estos
" po bres absolu tos" son niños : niños cuyas madres
carecieron de atención médica prenatal , niños cu­
yo n acimiento tuvo lugar sin la más mí nima asis­
ten cia especlallzada. niños su balimen tudcs en
relació n a sus necesidades básica s de crccimie nt o
físico y mental, niñ os caren tes de las de fensa s in­
munológicas mí nimas pa ra prevenir las enfermeda­
des típicas de la infancia , niños que no será n aten­
didos nunca por un asisten te sani tario, niños que
te ndrán menos de un cincuen ta por cien to de
probab ilidades de ir algun a vez a la escuela , niños,
en definitiva, cuya posibilidad de bienestar infan­
til y cuya cap acidad futura co mo adultos están
de terminadas fat almen te por la situació n de pobre­
za en que vinie ron al mu ndo.

A la luz de la histo ria recient e. la situación ac­
tual y las pe rspec tivas fut uras de los niños del
mundo dan lugar a un sen timie nto sim ultáneo de
esperanza y de cau tela. Ambas sensaciones indi can ,
por un a par te , la posibilidad de lograr un impulso
decisivo en la luc ha co nt ra la pobreza y por o tra el
carác te r evasivo de tal objetivo.

Con te mp lado en for ma esquemática, e l cuadro
co mpuesto co n los logros y fracasos de las décadas
rec ien tes representa u n m un do cuya poblaci6n ;0·
d ría dividirse en cua t ro pa rtes. Una cuarta pa rte de
la pob lación m undial ha visto cambiar sus vidas
desde el bienestar materia l a una abundancia sin
preceden tes; o tra ha pasad o de una situació n de
privación a otra de relativo confort; una tercera
cuarta part e ha empezado a divisar el comienzo de
una mejora en su nivel de vida , la parte res tante ha
qu ed ado marginada de to do progreso . La más clara
lecc ió n de cara al futuro es que el progreso no
bene ficia autom áticamente a los pobres y que si se
pre te nde errad icar 1::1. pobreza , los ma rginados de la
tierra son los que deben ser ate ndidos en primer
lugar.:

El futuro

Los veint e años que fa ltan has ta el fi.., ce siglo
están den tro de unos lí mites razonables pa ra reali­
lar previsiones . La historia, sin embargo , tiene 1",
costumbre de co n tra decir a los afi cionad os a ex­
trapolar ten dencias. Po rque las tendencias, como
los ríos , d iscurren según los con tornos de l re lieve
eco nómico y polit ico a trav és de los cua les sigu en
su curso.

Muy pocos imagi naban . por ejemplo , en 194 5,
Fecha fundaciona l de las Naci ones Unid as con só lo
S1 es tados mie mbros, q ue la o rgan izaci6n intern a­
cio nal llegaría a con tar en la ac tualidad con la re­
presen tación de 154 nac iones independ ientes y
qu e apenas existirían rest os de imperios en el mapa
mundia l. No eran much os tampoco los que pudieran
predeci r en to nces que Japón y la República Fede­
ral de Alemania estarían situadas ahora en tre las
primera s potencias econó micas mund iales, o que la
Ind ia llegaría a co nvertirse en el sépti mo pa ís más
indust rializado del mundo . o que el producto na­
cio nal per capita de libia sería mayor que el de



Gran Bretaña. No existe evidencia co nvince nte de
que el análisis científico de las tendencias sociales
sea más fiable que los impulsos creativos de la
imaginación. El novelista Harold Nh:hol son predijo
13 bomba atómica . Ernest Rutherfo rd , que desvelo
la es truc tura del áto mo, ni siquie ra se la imagin 6 .

Una vez tomadas las necesarias cautelas, volva­
mos nuestra vista hada el futuro. Una de las tareas
cruciales de UNICEF consiste en conoce r las ten ­
dencias que afectan a la infancia mu ndi al, ex tra­
polar dichas tendencias en un marco futuro , revi­
sar sus previsiones en Iunclón de los nuevos cam­
bios que pueden modifica r las perspec tivas en un
sentido positivo y asignar sus recursos co n el máx i­
mo nivel de eficiencia para que dic hos cambios fa­
vorables se produzcan.

La División de Población de las Naciones Ur.:­
das, teniendo en cuenta el recient e descen so de la
tasa de natalidad en la mayoría de paises del mun­
do, incluidos Jos dos más populosos, ha estimado
que la población total mundial en el año 2000
alcanza rá la cifra de seis mil millones de habi tan­
tes. El desglose de esta cifra total po r regiones,
edades, ingresos y niveles de bienestar, podremos
apreciarlo mejor si representamos el mundo del año
2000 por una aldea global de 100 habitantes.
Aproximadamente 58 de ellos vivirán en Asia, 13
en Afrlca, diez en América Latina , nueve en Euro­
pa. cinco en la Unión Soviética y cinco en América
del Norte (menos de uno vivirá en Austraíasta): si
se' mantienen las tendencias actuales, la mitad de la
población residirá en ciudades; por edades, seis de
los 100 habitantes tendrán 65 o más años y 33
ten dr án I S anos o menos; de este grupo de niños ,
29 vivirán en el mundo en desar rollo; en terminas
de bienestar -es decir, ingreso. alimen tación, salud
y educaci ón-e, el pronóstico comienza a tornarse
sombrió. Porque el bienestar depende de ideas y
acontecimientos que son más vulnerables a los
cambios imprevistos. Un año antes de la Revo lu­
ción rusa, Len in había predicho que ésta no ten­
dría lugar durante su vida.

La tarea se hace aún más dificil por las comple­
jas interrelaciones de un mundo contraído por la
centralización de las decisiones y la amplia reper­
cuaón de sus consecuencias. En los pas illos de l
poder de las capitales nacionales , en las salas de
reuniones de las grandes empresas, en I3s negocia­
ciones internacionales sobre aranceles comerciales ,
las decisiones de unos pocos tienen un alcance
cada vez más conside rable has ta afecta r la vida de
familias concretas cn casi todas las pa rles del
globo.

El nuevo orden económico

Los debates en curso sobre el Nuevo Orden
Económico Internacional, tema central de t res Se­
siones Especiales de la Asamblea General de las
Naciones Unidas y de muchas o tras conferencias
y co misiones internacionales. ent re las cuales el
Informe Brand t es uno de los ú ltimos eje mplos ,
son de la mayor importancia para las familias del
mundo en desarrollo.

Las cue stiones principales que se deba ten se
refie ren a los precios de las materias primas expor­
tadas por los paises del Te rce r Mundo , la reduc­
clón de las ba rreras arancelar ias impuestas a las
manufacturas eJel Tercer Mundo y a la modifica-

ción del ac tual sistema mone tario in te rnacional de l
que depende la situaci ón fmanciera de los países
en vias de desa rrollo . Entre otros temas igualmente
debat idos se encuen tran el volumen de ayuda
con cedida por los pa íses industrializados, nuevas
medidas para regular la actuación de las em presas
multinacionales, direc t rices sobre la transferencia
de tecnología y el inc remento de la cooperaci6n
técnica y econ ómica entre los propios países en
vlas de desarrollo.

Aunque estas cues tio nes pued an parecer a pri ­
mera vista rem otas par a la vida dia ria de los n iños
pobres del mun do , veamos cómo en realid ad no es
as!. lIe aqui un testimonio directo de un debate si­
milar en la aldea de Ccolshare, Jamaica, situada a
2500 km al sur de la sede de la Asamblea Gen era l
de las Naciones Unidas.

"El precio actual de los plátanos es muy ba­
jo. Nos pagan sólo unos trece ce.¡:avos d kilo.
No rmalmen te recogemos una tonelada, algunas
veces hasta dos. Los agricultores quie ren que el
Consejo Platanero monU una plan ta transf or­
madora. Hasta que 111 planta no [u ncíone no po­
dremrs pagar nuestraS d..·udas. Si pudi éramos
utilizar los plátanos para obtener vinagre o ron .
la gente tenaria mucho mas trabajo y mas cosas
para comer. A hora lo que pasa es que los m rio­
res pl átanos se emplean para lo exportación.

Nuestro mayor problema es el precio . Si
pudiéramos controlar el precio roda ir(a bien.
Hay, por ejemplo, tenemos que vender el kilo
de pt átanas a JJ centa~·os. mientras que el kilo
de arroz esra en lo tienda a 89 cenra)'os ; una co­
ja peq ueña de jabón en pol vo cuesta 59 cen ta­
vus. Pero el precio de lus plátanos sigue siendo
el mismo. Si quiere que le diga la verdad , a ve­
ces creo que es un mi/agro el que resistamos.
Sólo gracias a Dios podemos sobrevivir año tras
a,io . Ahora estamos en un mal momento por­
que nuestra moneda se ha devaluado mien tras
los pre..-tos no hacen mas que subir . Menos mal
que vivimos en la :ona de la Montaña Azul y
por eso tenemos un buen precio del caft.

Cuando tienes un buen precio puedes meto ­
rar la vída de tuS hitos. Todos el/os nos ayudan
a transportar los pl átanos hasta el valle JI los
mas pequeños recogen guisantes: durante la
cosecha participan tambi én en la recolección
del ca/e . Pero ,la podemos ofrecerles mucho.
Si tuviiramot buenos programas agrícolas, bue­
nas carrete ras. un camión para la )'cn ta)' buenos
precios. ..·monces Ilabria mas cOSas para los niños.

!.."s muy caro mandar a los niños al colegio.
Marlrne ira a la escuela secundar ía en setiembre
y me ha dicho que necrsitaró ocho libretas.
Tendr é que pagar un depósi to de cin co dólares
para libros tan pronto como comiencen las
clases. Neasitar¡j ídpíces. la tela del uniforme
(·/u·sto 06 dólares el metro y aJcmás tendr á que
comprarse UIZOS calcetines ncgros . Ya re lo que
necesita Iln .l.!..ij ()::.,-" :....._,-
Tho mas e lcilda Japp (declaraciones 3 un represe n­
tante de UNIC'EF en octubre de 19791 .

El añ o 2000

Las nego ciacion es sobre el Nuevo Orden Eco nó ­
mico lnter.... acicnal repe rcuti rán, pues. sob re las
condiciones de vida de millones de personas que
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luchan, co mo la fam ilia Japp, po r mejorar su ble­
nest ar y el de sus hijos . Sin embarg o, los JH 0 1UCSOS

en esta dirección son penosamente lent os. Y los
grand es tra zos econ óm icos de nue stro cuadro de l
ai\o '2000 no apunta-r hacia un carnbío slgnificat i­
va en el bienestar de los po bres.

En concre to , las últi mas est imaciones del Ban­
ca Mundial indican que los países en vías de desa ­
rroll o de ingreso medio probablemen te incremen­
tarán su pro ducto nacion al bruto (PNB) per capüa
(expresado en dóla res de 1977), hasta superar el
nivel de los 2000 dólares hacia finales de siglo. Por
otro lado , en los países de bajo ingreso el Inere­
men to del pro duc to naciona l, aunque significativ o
en sí mismo, será mucho men or y su PNB per cap l­
ta alcanza rá un nivel en tre 21S Y 260 dólares (en
términos reales. menos de l PNB per capita medio
de Europa y Estados Unidos hace dos siglos) .

El sentido de estas estimacio nes es claro . Las
nacion es más pobres, y de ellas los grupos s?ci ales
más desfavore cidos, seguirán marginados del desa­
rrollo en 105 pró ximos veint e años , com o lo han es­
tado en el pasado . En nu estra imaginaria alJea glo­
bal del año 2000 , aproximadamente 30 de sus 100
habitantes vivirán en estos pa ises más po bres.

En los países en vías de desarrollo de may or in­
greso , espe cialmente el norte de Africa , Oriente
Medio , América Latina y el Caribe, el nivel estima ­
do de 2000 dólares de PNB per capita permiti rá
situar a su alcance la eliminación de la pobreza ab­
so lu ta. Así por ejemplo , hacia el año 2000 , Améri ­
ca Latina deberia disponer de un PND per capitn
similar al de Europa Occidental en 1960 .

El sur de Asia seguirá albergando probablemen­
te más de la mitad de la pob lació n más pobre del
mundo. No obstan te , la India, gracia s a sus amp lias
reservas de man o de obra cualificada y a las reme­
sas de capital de sus trabajadores emigran tes en los
países de Oriente Medio , evaluadas en más de mil
millones de dólar es anuales, podria lograr un avan­
ce mu cho más rápid o en su bienestar que el indi ca­
do por las tend encias actuales.

Las previsione s más sombrías de crecimien to
co nciernen a los paise s situados al sur del Sáh ara,
donde el PNB medio por cap ita creció a una tasa
del 1,6 por ciento anual e.r la década de 1960, ca­
yó hasta un 0,2 por ciento en la siguient e y es po­
'ee p robable q ue alcanc e el une por ciento anual
an tes de 1I segunda mit ad de la d écada de I98 0.
El Africa subsaha riana es la única gran región del
mundo donde la tasa de mcrtatíded no ha dad o
mues tr as de descenso y donde la producci6n de
alimentos per eapita est á disminuyen.:l o en los úí­

timo s años.
En resum en, la actuales tendencias econ óm i­

cas ind ican que la pro porció n de la población mun­
dial absolu ta mente pobre desc enderá desde el nivel
presente del 18 por ciento en 1980 hasta un II
por cient o en el año 2000. En cif ras absolutas, el
número total de esta poblaci6n más pobre, que se­
gún las estimacione s del Banco Mundial es actual­
mente de 780 millones de personas, descenderá, si
las cosas van bien, a 720 romanes y au:nentará has­
ta 800 millones de acuerde con previsiones men os
optimista s.

A escala de nuestra aldea global del año 2000,
tales tendencias muestran que 13 de sus habitantes
sti'oJu!n marginados en la mis absoluta pobreza, y
sus vidas estarán condicionadas por la desnu tri­
ción, la enfermedad, la falta de oportunidades pa-

C3. superar estas limitacion es y la muerte pre m. : UC3.

de tres de cada diez de sus hijos.
Para un gran número de persona s - más de 2000

millones ap roximadam ente-, el PNB per capi ta se
situará probablemente entre 200 y 300 dólares
anuale s. Traducidos a los indicadores de bienes tar
co rrespondientes a estos niveles de ingreso , tales
dat os suponen que cerca de un ter cio de la huma­
nidad apenas alcanzará a tener una tasa de alfabe­
tización de un SO por ciento, su esperanza de vida
será de un os SO años y su tasa de mo rtali dad infan­
til no descenderá por debajo de los 100 mu ert os
por mil nac idos vivos.

Hac ia un camb io de tendencias

La respuesta de UNICEF a este sucinto cuadro
es tadís tico de los próx imos veinte años es qu e tale s
datos son inacep tables porque los sufrimientos qu e
pre sagian son inju stos e inne cesarios.

La primera y más impo rtan tes objeción a las li­
neas tendenciales que configuran este cuad ro del
año 2000 es que las tendencias son funci ón de la
politica actual y no expresión inevita ble del desti­
no . La tarea que debemos enfrentar con siste en
rastrear el curso de tales tendencias para co mpro­
bar c6mo y cuándo será preciso reor ientar su evo­
lución para que se pueda arribar a un nue vo y me­
jor fut uro .

En los año s recientes, tanto UNICEF como
otras agencias especializadas de la Organización de
las Naciones Unidas se han dedicado profundamen­
te a es ta tarea de búsq ueda y reflexión. La actlvi­
dad se ha desarrollado desde una serie de conferen­
cias de alto nivel so bre Medio Am biente , Pobla­
ción, Alimentación, Recursos Hidricos, Emple o,
Refo rma Agraria , Cooperación T#-cll::q y Asisten­
cia Sanitaria Primaria, hasta pequeños gJ"';;'os de
estudio tales como los que prepararon el Informe
Tlnbergen so bre la remodelación del Orden Econó­
mico Internacional o el propio Com ité de las Na­
ciones Unidas para la Planifi cación del Desarr ollo.
Estas tarea de reflexi ón y estudio han contado con
la experiencia de dos décadas de esfuerzos en favor
del desarrolle y co n una avalancha de investigacio­
nes pu blicad as recientemente. Además de tod o es­
to , UNICEF ha aportado más de 30 años de expe­
riencia de tra bajos a escala co munitar ia en un os
100 paises en vías de desarro llo. Este per iod o de
reñexlón crít ica ha dado lugar a un nuevo co nsen­
so, cuyo aglutinador esen cial es que las necesidad es
de alimentos, habitación , asistencia san itaria y edu ­
cación de la gran may oria de la po blación mundial
puede n qu edar sa tisfechas hacia el año 2000.

Esta representación de un nue vo Iuturc no es
un a imagen vaga. Una esperanza de vida superio r a
los 60 años, tasas de mortalidad infantil in feriores
a SO, tasas de alfabetización del orden del 75 por
cien to com o mín imo y niveles de escolarizaci ón
generalizada son indicadores concretos del tipo de
progreso que creemos que podrían alcanzar los
pa.íses y los grupos sociales m¡Ís pobres durante las
dos próximas décadas. Tales logro s supondrían
también que casi cada familia tendría un trabaj o
productivo y razonablemente remunerado, que los
niveles de nutrición alca nza rían al menos el consu­
mo mínimo de calorias reco mendado , q ue cada co­
mun idad dispondría de servicios ade cuados de asis­
tencia :=''1itaria. y abastecimiento de agua po tabl e,



que la virtual totalidad de los nmos de cor ta edad
estarfan inm unizados contra las más co munes en­
fermedades evitables propias de la in fancia y que
los niños comprendidos en tre los seis y 11 años
dlsfrurarfan de una esco laridad cont inuada de al
menos cual ro años.

Burlar el destino

La cuestión clave reside en si tales obj etivos son
un mero soplo en la corriente que sigue la realidad
económica. Si su imp ulso procede de un sim ple
alien to inicial y de una súplica , o si se en contrará
confirmado y reforzado por una evidencia suñcie n­
le que pe rmita esperar su consecuci6 n .

La evidencia de que tales objetivos pueden con­
seguirse y de que el " dest ino" de las ex trapola­
cio nes económicas puede burlarse, reside en el
ejemplo de aquellas naciones y regiones que los
han alcan zado ya, y lo han logrado en un as condi­
ciones de desarrollo económico similares a las pro­
yectadas para los países de bajo ingreso en el año
2000. Entre los casos más des tacados está el de la
República Popula r China. Como un ejemplo más
de que las "tendencias inevitables" puede n cambiar­
se cabe cita r una frase habitual , hac e sólo 20 años :
"China es literalmente lnc ..paz de alimen ta r a más
Gente: morirán millo nes de pe rsonas; no exis te sa­
lida alguna". Desde entonces , la r oblación de Ch i­
na ha crecido hasta alcanzar la cifra de un os mil
millones de habitantes, cuya vir tu al totalidad pa­
rece estar adecuadamente alimentada.

En 1950, la espe ranza media de vida en China
era de menos de 4S años. En la actualidad , supera
posiblemente los 70 años . Durante el mismo per io­
do, las tasas de escolaridad en la enseñ anz a prima­
ria han aumen tado de l 2S al 95 por cien lo y la tasa
de morta lidad infan til, que era una de las más
elevadas del mundo en desarrollo, es aho ra un a de
las más bajas . Sin embargo, el PNB pe r capita ac­
tual de China, estimado en apenas 300 dólares,
está próximo al nivel que la mayoria de paises de
bajo ingreso podrá razonablemen te alcanzar antes
o hac ia el año 2000. Si China fuera el ú nico ejem­
plo en que se ha logrado acompasar el crecimien to
del PNB per capita a una mejo ra genera lizada del
bienes ta r. la viabilidad del "nuevo futuro" no sería
quiz ás convincente , po rque las circu nst anc ias en
que ha tenido lugar el cambio chi no ha n sido. des­
de luego. únicas. No obs ta n te. en la misma Asia
exis te también el caso de Sri Lank a, en con dicio­
nes bastante diferentes .

Con un PNB per cap ita ac tual de menos de 200
dólares, es decir un n ivel inferior al proyec tad", pa­
ra los pa ises de bajo ingreso du rante las dos próxi­
mas décadas, Sri Lanka ha superado ya los oble ti­
vos del "nuevo futuro" previstos para el año 2000.
Su tasa de alfabet izaci ón del 80 po r cient o, su ta sa
de mortalidad infantil infe rior al 50 por mil y su
esperanza media de vida de 68 años ( fren te a los
4tl de ha ce 3S años) muestran que Sri Lan ka es
otro ejemplo de como pueden realizarse avances
sustanciales en el progreso humano desde niveles
económicos más bien modestos.
. Un tercer ejemplo es el del estado de Kera la, si­
tuado al" sur de la India. Con una población similar a
1J de Argentina. Colombia o Zai te . Kerala es uno
de los estados más pobres de la India. Su PND per
capita de 135 dóla res está por debajo de la media

nacional india, estimada en 180 dó lares. Teniendo
en cuen ta su actual nivel econ ómico. Kerala no
debería alcanzar nor malmente los objetivos socia­
les propues tos para el año 2000. Sin embargo, es te
estece ha legrado ya tales objetivos. Casi la tctal í­
dad de su población in fant il en eda d de asistir a la
escu ela prim aria se encu en tra escolarizada, y las
tres cuartas partes de sus adult os estár, alfabe tiza­
dos. La tasa de mortalidad infantil es aproximada­
me n te del 50 por mil y la esperanza media de vida
de 6 1 años. Resulta evide n te que Kerala ha alt er a­
do tam bién la rí gid a corre lación entre nivel econ ó­
mico y nivel de bienestar.

Casos sim ilares, aunque quizás me nos prcnun­
ciados, son los de Cos ta Rica, Cuba, Barbados y
Jamaica , pa íses cu yas tas as de alfabetización, espe­
ran za de vida y mo rtalidad in fan til se encue ntran
en tre las mejores de Amé rica Latina y el Caribe,

' pero nin gun o de los cuales tiene un PNB pe r ca­
pita sup erior a la media region al.

Por el co n trario, hay varios paises en vías de
desarrollo de ingreso medio con u n PNB per capi ta
superio r a los 600 ó 700 dó lares, pero cuyas tasas
de alfabetización están por debajo de la media de
los países de bajo ingreso con un PNB per cep ita
tan sólo de 200 dó lares anua les.

Cada un o de los ejem plos reseñados está sit uado
en sus pro pias coordenadas históricas, es fru to de
in ter relacio nes políticas, económicas y cu ltu rales
únic as, y la tra ma de su éx ito no puede deshacers e
y tejerse de nuevo según u n pa trón u niforme de
desarrollo . Sin embargo , la suma de evidencias acu­
mu ladas po r to dos es tos casos indica que el n ivel
rela tivamen te bajo de desa rrol lo económico preví­
sible para los paises en desarrollo más pobres du­
rante los próximos veinte añ os no tiene por qué
mantenerl os bloqueados en medio de la desnut rí­
ció n , la en ferm edad y el analfabetismo. En resu­
men , creemos qu e exis te la pos ibilidad de alcanza r
un n uevo futu ro.

Desarrollo desde abajo

El actual consenso so bre los posibles obje tivos
a alcanzar durant e las dos próximas décadas se ins­
pira en una serie de principios gene rales deri vados
de las enseñ anzas de los ú ltimos 20 años .

El primero de estos pri ncip ios es que el creci­
miento econ ó mico es un a co ndición necesaria per o
no suficien te para la erradicación de la pobreza. El
segundo es que las políticas dest inadas directamen­
te a satisfacer las necesidades de los pobres son una
vía más prometedora de avance que la simp le con­
fianza en los efectos difusores del crecimien to . El
tercero, y qu izás el más co ntrovertido, es que la re­
distribución de los recursos y del ingreso, persegui­
da po r tales políticas directas, no suponen una re­
ducción , e incluso pueden co nstituir un es ti mulo,
de l crecim iento económico gene ral.

El enfoque convencional ha venido sos teniendo
des de hace tiempo que es necesario u n cierto grade
de desigualdad para que de terminados sectores so­
ciales puedan ahorrar e inve rti r, y promover asi el
creci miento económico que incrementaría las
opo rtu nidades de empleo e ingreso de la población

. pobre. En rea lidad , según señ alan est udios realiza­
dos por la Organización Int ernacion al del Tr abajo
(O IT):

s
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"Só lo una pcqllcI¡ ú ima parte del ahorro de
los ricos es canaítzado hacia inverstones dest ina­
das a la prod ucció n de bienes y servicios para
los pob res. l.a causa principal de este hecho es
que, deb ido a las aestgvat d ístribucíó n del ingre­
so, los pobres tienen "na capavídad de compra
peque/la y por consiguiente ofrecen muy poco
Incen tivo de producir para ettos. Por otra parte,
el ahorro po tencial de los pob res ha sido proba'
blemente subestimado, y tant o este ahorro co­
mo la inversión correspondiente tienen la virtud
de estar dirigidos directamente a la producción
de bienes que satisface" SIIS necesidades básicas".

En otras palab ras , cl tip o de deman da derivad a
de la concentración del ingreso , la inversión y el
cr édito crea muy poc o empleo y beneficios para
los gru pos más pobres de la po blación . Por o tro
lado, un incremento relat ivamente pequeño del
poder adquisitivo de una mayo ría de la población
podrí a crea r un tipo dife rente de demanda econó­
mica -una demanda de ma yor calidad de los ali­
mentos, de ex tensió n de la asistenci a sanita ria y de
mejora de niveles de escolari zación , de técnicas
agrícolas, de semillas y fertilizantes, de los tran s­
po rtes, de la vivienda y de l vestido . Tal dem anda
tiene posibilidades de ser sat isfecha co n tando con
la técnica y los recursos locales, y de prom over
un mayor incre mento de l empleo y del ingreso
para los pobres a tr avés de l propio proceso de satis­
facción de sus neces idades y de la mejora de su
productividad.

El economis ta paq u istanf Mah bu b ul Haq ha re­
sumido de for ma gráfica este camb io de orien ta­
ció n : " Hemos sido ed ucados en la idea de qu e de­
bíamos preocupamos del PNB y que éste ya se
cuidaría de nuestra po breza . Creo qu e ten dríamos
que invertir esta proposición y preocu parnos en
p rimer lugar de errad icar la pobr eza, y dejar que
el PN B se cuide de sí mismo".

Se trata de un nue vo tipo de enfoque seña lado
también po r el exse nador norteamericano Hubert
Hu mphrey cuan do decia: "Estamos asistiendo a
una aut éntica revuelt a in telectual entre los estudio­
sos del desarro llo qu e trat an ahora de revisar la
visión tradicional segú n la cual el crec imiento eco­
nó mico basta por sí so lo para mejorar la sit uació n
de la mayoría pobre de la pobla ción ... sin embar­
go, la mayor ía más pobre de be participar en el es­
fuerzo de recon strucción nacional y ob te ner un
beneficio más equ ita tivo de los frutos final es del
desarrollo . Una mayor participación y equidad so­
ciales impulsa y refue rza el crec imien to, en lugar
de obs tac uliza rlo , y evita al mismo tiem po la
marginación de la población pobre" .

la desigualdad Internacional

La significación pr ácti ca de los ejemplos y prin­
cipios citados es que se puede acelerar co nsidera­
blemente el avance hacia la plena satisfacción de
las necesidades básicas de toda la població n, a pe­
sar de que la velocidad del mot or del crecimie nto
económico s610 perm ita incremen tar len tamen te
la riqueza de las nacion es.

Ahora bien , aunque sea verdad qu e un crcci­
mient o len to no bloquea ni pone un tech o al PNB,
tam bién es cierto que es impr obable que se pueda
co nsegu ir la erradicación de la pob reza sin una

cierta aceleración de la tasa de crecimien to eccn ó­
mico. En ausencia de un incre ment o de la tasa de
crecimiento , la simple redist ribuc ión de los recuro
ros y de las oport unidades dentr o de los paises en
desarr ollo seri a insufi ciente para utcanz ar un " nue­
vo fu turo" den tro de un horizon te previsib le. Por
ejemplo , un excesivo Incremen; c de la presió n
fiscal sob re el 20 por ciento de la po blación de
may or nivel de ingresos en los paises en vías de
desarrollo , afectaría casi a la to talidad de los em­
pleados de las Iactori as auto movilíst icas de Sao
Paulo o de las fá bricas textil es de Calcuta .

Resulta igualmente evide nte que la necesar ia
aceleración del crecim ien to eco nó mico en el
mu ndo en desarrollo es difí cil que tenga lugar sin
una previa reest ru ctur ación de las relacio nes eco­
nó micas intern acion ales que con tr ibuye n actua l­
men te a retrasar d icho crecimien to . Es, po r tan to ,
esencial que se pro duzcan progresos sus tanciales
en las presen tes negociaciones di rigidas a estable­
cer camb ios est ruct urales en la econo mía mundial
si se prete nde que sean cubiertas las necesidades
de las nacion es y de los grupos más pobres durante
las dos próximas décadas.

Tras la bandera del Nuevo Orden Económico
In tern acional, más de un cente na r de nacion es del
mun do en desarrollo est án realizand o un a campaña
en favo r de tales cambios. Su principal denuncia
es que el presente orden econó mico in ternacional
result a disc riminatorio para los pa íses en vías de
desarrollo . Sus argume ntos se basan en la eviden­
cia de que casi el 80 por ciento del increme n to
anual de la riqueza mun dial revie rte so bre los
países ricos más ind ustrializados, que sólo tienen
un 15 po r ciento de la població n total ; por el con­
trario , menos del dos po r cien to de este incremen­
to de riqueza co rresponde a los países más pob res
del mundo, q ue albergan más del 70 po r cien to de
la pob lació n mundial.

Tal pola rización de la riqueza no existe por ca­
sual idad. Su exis tencia se debe principalmen te
a la concen tración del pode r económico que ha
hech o posible que una minoría de nacion es hayan
impues to las reglas de comercio mundial, o rganiza­
do el siste na mone tario in ternaciona l, decidid o el
tipo , lugar y des tino de las inversiones, co nducido
el curso de la ciencia y la tecnolog ía y establecido
la división int ern acion al del trabajo en favo r de sus
propios intereses.

En otras palabras, muc hos países en desa rro llo
se sien ten hoy casi igual de depen dien tes que en
los días de plena dominación co lonia l. El precio
de vent a de sus materias pri mas, el valo r de las div i­
sas ext ranjeras que debe n ut ilizar , el coste de los
pro duc tos industria les q ue importan, las condicio­
nes de ayud a e inversión exterio r que necesit an y
el tipo de tec no log ía dispon ible, es tán to dos ellos
de terminados por fuerzas ajenas a su co n trol , sobre
las qu e ape nas tienen In fluen cia.

El concep to de un Nuevo Orden Económico ln­
tem acional no es, por tanto , un mero engranaje de
mecan ismos eco nó micos. Es cr. a afirm ación de
iden tidad na cional y de voluntad emancipadora
que da una d imen sión eco nómica compleme n taria
a la acción polít ica que guió la búsq ueda y obten­
ció n de la independencia co lonial de ta n tos pa íses
en vías de desarr ollo du rante las décadas de 1950
y 1960.

De esta for ma, la consecuci ór, de una mayor
igualdad de oportunidades y de u na más equi ta tiva



distribuci6n del crecimien to tant o a escala nacio­
nal como inte rnacional, constituye un a de las pa­
lancas cruciales para determinar hast a que punto
será posible satisface r las necesidades de los po-

bres. El desarr o Uo social debe situarse asi en el
lugar adecuado jun to al desarrolle económico si se
pretende alcan zar un nuevo futuro de ntro de un
horizonte temporal pr6ximo.

Inversión en capital humano

I

1,
•
i
f¡
•
~

I
-_.. J

";'... ....
Más vale prevenir
~ ,

f~nlc a 1I uragnr .ud J.L. ....s pro blemas, el pre­
~uputs.to de :N.fIlJ ad:de ju ~ pt,ise s en ías de des a­
rroílo representa si!t, una ce !tésim;:. par te de los
~ ...t.es sani tari ..."S p er (:api{ o, ¡ mundo industriali­
l;"~) . Pcr eje.m"k:", en Afn~a .¡ A.aia .. los gasto s S3­
:ú,lf¡oJ.. ,i:iclófíd cH JQ~ . 1Je t'at ~ctc r priv ado, apenas
"u~:-an lo... 5 tjyl~l c; ~ nua le" lor perrona.
.. .Si se ,:f( t~f!¡Je 9.w.~ esse )1ro sauitano cambie
r.roft"•.dameat ce .' i~ í 3}..~ .) ~O(){: , es necesario
inCJc.'¡C1i t,V tcs.reccrscv d l'4iC3dos J;este fin. Pero
cerne es o'bléio que 61 • c...rsos : o n limitado s,
' ¡ ¡'$.O.": ~'1JIt :'H\ ••\.~ ·.'.fh~ ¿.. ·esi d.~(t urgen te dt
¿~bl.:cet:;:st(~re ~ ~~\.1 CU J as que ' permit an au­
men Ur I~ lO' ,! "'~1" " 1 s m/crsion·:s en relación

bres, sólo un niño de cada diez recibirá asistencia
sanitaria primaria o será vacunado durante su pri­
mer año contra la difteria , el tétanos, el sarampió n,
la tuberculosis, la tos ferin a y la poliomelitis- las
seis enfermedades más com unes de la infancia.

Cuando estos niñ os crezca n , caminen , corra n,
jucguen y trabajen , se enco n tra rán situados en un
medio que es en real idad un campo de minas par a
su salud . En las áreas ru rales del mundo en desarro­
llo , casi las tres cuar tas par tes de los n iños no dis­
pon en de sistemas fijos de abastecimien to de agua
y aún menos de servicios de san eamiento . Como
result ado de ello proliferan las enfermedades am­
bientales. La esquatosomíasis, la enfermedad de­
bilitante con ocida con el sobreno mbre de bilhania
en África y de fiebre del caracol en Asia , afec ta en
la actualidad de 180 a 250 millones de personas; la
ascaridiasis (ascaris lumb ricoides ) socava la exis ten­
cia de un os 650 millon es; la oncocercosis o "ce­
guer a de los r íos" ensombrece la vida de 20 millo­
nes más; la malaria causa la muerte de un mill6 n
aproximado de niñ os al año sólo en Africa; la ca­
ren cia dc una dicta adecuada redu ce poderosa men te
las defensas fí sicas de pu eblos en ter os.

A escala mundial , un o de cada cinco niños
pad ece desnutrici6n , agente inductor de todo tipo
de enfermedades. Y dos de cada cien están tan
subalimen tados que su organis mo se ve fo rzado a
consumir las reservas pro te ín icas de sus mú sculos
~ 1lI lUla" ti ti At R~ ri Id lu 1 i .ó&1i h%
La resultante de esta situación es qu e casi 15 mi­
llon es de: niños menores de cinco años mue ren
anualmente, lo qu e repre senta más de un tercio
de la mor talidad rotal mundial.
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L A tarea de avanzar desde el presente hacia un
nuevo mundo. dond e se hayan erradicado los
sufr imientos de la pobreza masiva, ex ige más

que la enumeración de casos ejemplares o de nue­
vos enfoq ues clarivide ntes, Requ iere el establ eci­
miento de estrategias conc retas, llevadas a cabo
nación por nación y co munida d por comunidad.

Tales estra tegias no pue den ser transplanta das
de forma mecá nica ni desa rrolladas meramente po r
medios financieros. Ni tampoco pueden ser im­
puestas con procedimien tos centralistas sobre la
pasiva periferia de los pobres . Las leccione s del pa­
sado deben ser asimiladas y repensadas. En lo
esencial, dichas lecciones, proceden tes del campo
del desarrolle social, apu ntan a la const ruc ción de
nuevas estruc turas socia les que perm itan aplicar
de forma más efectiva los recursos generados por el
crecimien to eco n6 mico a la mejo ra de las condicio­
nes de vida de la mayoría . En par ticul ar, es necesa­
rio poner en práct ica nuevas estrat egias en mat eri a
de salud , alime n tación y ed ucación. El rest o de es­
te Inform e está des tinado pre cisamente a ce bat ir
las ense ñanz as derivadas de esta gran tril ogía del
desarro llo humano.
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toaa su p enhua¡~ cu ltura no puede manifestarse ;
la de bilidad impid e luchar ; la riqu eza resulta inútil
y la in teligenc ia queda blcqeeada". Por este tipo
de razones, la mejora de la salud es tanto un me­
d io co mo un fin del desarrollo . Cualquier estra te-
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con las mejora s con seguidas . La orientación básica
d" tales estrategias deber fa guia rse-por el viejo pro­
verbi o de "m ás vale prevenir que curar:' .

Se estima, por ejemplo, que cerca de un ~O por
ciento de las enfe rmedades existente' en los pa íses
en desa rrollo pod rían prevenirse me diante u na ac­
ció n combinada de mejora de la alimentación,
aba stecimiento de agua ' adec uado higiene pero
sonal . edu caci ón sanitaria famil iar y comunitaria ,
sistemas de saneamien to eficie ntes y cam pañas de
inmunización . A la vist a de estos dat os, la decisión
de destinar el grueso de unos recu rsos escasos a la
capacitación del personal médico y a la cons truc­
ció n de hospit ales no parece que sea la vía más
adecuada para lograr el más alt o nivel sani tario pa ­
ra la mayorIa al menor coste posible. No obs tan te,
las tres cuartas pa rtes de ' los gastos sanitarios rota ­
les de los países en desarrollo, influ.dos por los
modelos y la ayuda de los países industrializados,
se destina en la actualidad a man tener u n:.. medici­
na curativa de alto cos te para unos pocos en lugar
de establecer servici os san ita rios preventivos bara­
tos para la may cría.

En Africa , por ejemplo, el 70 por ciento ap roxi­
mado de los médi cos trabajan en ciudades donde
vive sólo un 10 por ci ento de la pobla ción. Una
estrategia alternativa, pro tagonizada de form a pio ­
nera por China con sus 1,6 millones de " médicos
descalzos", consiste en la extensión de la asisten­
cia primaria . Este fue precisamente el lema de la
Conferencia Mundial sobre Asistencia San ita ria
Primaria, convocada po r la Organización Mundial
de la Salud (OMS) y la UNICEF, que se celeb ró en
Alma Ata, Unión Soviética, hacia fina les de 19 78.

,
Asistencia sanitaria primaria

La conferencia de Alma Ata recogió una serie
de experiencias pioneras relacio nadas con la mejo ­
ra d e la sanidad pú blica en favor de los pobres. Y
all¡ se gestó también un consenso aco rdado en
princ ip io por más de 130 gobiern os de todo el
mundo.

En primer lugar, se r~onoció unánimemente
que la inversi ón en la mejora de la alim entación , el
abastecimiento de agua y los servicios de sanea­
miento , cons tit uye el fundamento básico de la sa­
lud comunitaria . En segundo , se acordó asimismo
que todas aquellas persona s que traba jan como
"m édicos descalzos", a sistentes médi co-san itarios,
o en las diversa s o rgan izaciones de ayuda méd ica
rural o de asistencia primaria comunitaria , son ele­
men tos importantes de una es tra tegia q ue puede
contribuir a cambiar el cuad ro de la salud mundi al
du rante los próximos 20 años.

Para prevenir o curar la mayoria de caso s de sa­
lud defici ente no se requieren ni sie te años de en­
señanza médi ca ni el empleo de costoso instrumen­
tal técni co . Se estima, por ejemplo, que cua tro
quintas partes de las en fermedades infantiles pue­
den ser tratadas por asistentes médico-sanitarios a
muy bajo coste .

En diversos paises del mundo en desarrollo , es­
tas tareas de asistencia sani taria primaria co mpren­
den : consejos sobre alimentación y u so de agua po­
table ; edu cación sobre saneamiento e higiene per­
sonal; cuidados sanitarios maternales e infantile s:
c¡mpaalS de inmunización; servicios de planifica ­
ción familiar; control de la calidad del agua ; distri-

buci ón de medicamentos básicos: rehidrata ción
oral contra la diarrea infantil y tratamien to de
herida s y enfermedades nl3s co munes.

El objetivo de la asistencia san itaria prim a.;a no
consiste en convertir los hospitales y los méd icos
en algo supérfluo sir.o en ponerlos al servicio de las
necesidades de la mayoria a un cos te soportable.
l o s asistentes- sanitarios encargados de cuidados
pumarios , una vez capecítados para ident-Ilcar
pro blemas relacionados con la salud que requieran
un tra tamiento especializado, y apoyados en un
buen sistema de co nsultas , pueden da r u na buena
dim ensión a los servicios sanitari os conven cionales.
A su vez, la solid ez de estos servicios sani ta rios
concederá credibilidad a los asistentes sani tarios y
evita rá que la asistencia primaria se co nviert a en un
servicio de segunda clase para pob res.

UNICEF ha contribuido a 13 extensión de la
asistencia primaria y a la vez ha sacado en señan zas
de la experiencia mundial en este campo . En la
actualidad, el núcleo cen tral de la " estrategia de
servicios básicos" , patrocina da por UNICEF, con­
siste en la prestación de ayuda para capa cita ción y
equipo de asistentes en cuidarlos primarios ; se trata
de u na estrategia que pretende satisfacer las nece­
sidades básicas a un bajo coste mediante el apo yo
de in iciativas de y para las diversas co munidade s en
las que .trabaja UNICEF.

La madrey el niño

Una de las palancas n-ás poderosas a dispo sición
de los .asisten tes san it arios para aumentar el nivel
de salud de}a co munidad es el incremento y
mejora de la "asisten cia duran te el em bara zo, el
parto y el primef año de vida del recién nacido .

A escala mundial, 25 millones de mu jeres pa­
decen anualmente en fermedades o complicaciones
imp ortantes durante el embarazo o el par to. Sol a­
mente en Afri ca y Asia, mue ren cada año 500.000
mujeres por causas relacion adas con 13 ma terni­
dad , dej ando tras si un millón de huérfanos. l a
anenua , que afect a a unos dos tercios de muje res
em bara zadas de los pa ises en desa rrollo, es la causa
princi pal de la mi tad de tales muertes.

Debido a la enfermedad y desnutrición mater­
nas, en los pa ises cita dos nacen anua lmen te unos
:n millon es de niños co n un peso in feri or al nor ­
mal. Según un estudio de la OMS sobre sie te paises
en de sarrollo , la cifra de recién nacidos co n un
peso infe rior al norm al representaba de un cuatro a
un 11 por ciento del tota l de nacimient os, pero
este porcentaje sub ía hasta situarse ent re el 43 Y
74 , si se co mparaba con el total de muertes perina­
tale s (fall ecid os entre la semana 28 de gestación y
la primera semana de vida) . la tasa de mort alidad
de estos na cidos co n bajo peso que logran sob re­
vivir la primera sema na es asimismo 20 veces ma­
yor qu e la de los niños con peso normal al nacer.
En términ os globales, este breve y crfficc período
perinatal < co n una duración apro ximada de dos
meses- represen ta un terci o de la mortalidad in­
fantil total del mun do en desa rro llo.

En los crucial es primer os meses de vida, la lac­
tancia ma tern a mar ca usualmente la pauta vital
del recién nacido. La tendencia reciente ha cia el
uso de leche artificia l para la alimen tación infan­
til, una ten den cia fomentada por el ejemplo y los
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medios del mundo ind ustrializado. ha cos tado ue­
cenas de miles dc vidas infa ntiles.

As( pueJ; aunque resulte: trist e: recc.no-erto . ha·
cet "publ icidad" del hech o evidente de -iue 1.::. le­
che materna es mejor, constituye ahora IJ." paso
necesa rio para mejo rar la salud infantil. Corno ~a

señalado Haltdnn xtabler, Direct or General de la
O~' S , en la XXXii Asamblea de la crganiznclón:
"La exper iencia de los paí ses en desarrollo ind ica
que los niñ os que han visto in tcrtu etpida la lactan­
cia materna al sex to mes. o que 114 0 carecido de
ella tot almen te, registran OJO ír.~ice de mo rt alidad
de cinco a diez veces mayor en los seis meses pos­
teriores de vida q ue aque llos ni ños alimentados
con la leche ma terna du rante un semest re como
mínimo".

La campaña en ravcr de la lact ancia materna
debe verse acompañada también de una campaña
de regula ción de las prácticas product ivas y cerne r­
ciales de 13S empresas qu e fabrican y venden ali ­
menta s infantiles preparados a las madres que no
los necesitan , qu e no pueden pagarlos o no saben
ut ilizarlos adecu ada mente.

La OMS y la UNiCEF están elaborando un
Código de Conducta des tinado a promover la lac­
uncia materna y a regular la dis tribución y venta
de alimentos infantiles preparados en los países en
vías de desarrollo . ~ste Código será sometido a la
ra tific ació n de la Asamblea Ge neral de la OMS a
princip ios de l pró ximo año En el caso de que sea
aplicado por los gobie rnos y obs ervado por las
casas comerciales. el Código pod ría evita r que nu­
merosos recién nacido.. {e los pa ísesen desarrollo
fuera n víct imas de la moda del biber ón.

Plan ificación famili ar

Tan to la salud de la madre como la de l reci én
nacido est án íntimamen te relacionadas con el espa­
ciamiento de los partos. Sin embargo, esta relación
se ha visto velada por la controversia en torno a la
planificación familiar.

Co n frecuen cia, la planificación fa miliar se ha
predic ado en tre los pobre" en nom bre dcl llamado
proble ma de la población y co n el exclusivo propó­
sito de reducir su nume ro . Desde el pu nto de vista
de los pobres . ta l prédica ha sido inse nsib le al
medio social y aten ta to ria de los de rec hos in dívi­
dua les. Donde no existen pensio nes de ju bilación .
ru .servicics médico s. ni seguro de desemp leo. los
hijos son a' menudo la pri ncipal fuent e de seguri­
dad econ ómica . Cuanao el trabajo de acarrear leña
yagua para la casa y de cuidar del ganado ocupa
hasta I:! hora s diaria s. los hijos const ituyen una
par te activa imp ortante en I:J lucha fa milia r pv r la
sobrevivencia económica. Allí don de las tasas de
mo rtalidad son altas. se necesi ta ten er muchos
hijos pJr J asegurarse de q ue algu no de ellos sobre­
viva. A medida que se produce una mejora de las
co ndiciones económicas, au me ncan las motivacio­
nes para reducir el tam año de la familia.

La plan ifi caci ón familiar tiene una dimensi ón
). un propósito diferen tes . Su principal cam po de
aplicació n abarca la asiste ncia sanita ria a la madre
). al recien nacido y su objetivo básico es el de
cont rolar el espaciamiento de los partos.

Los especialistas en diet ética lo den o minan
"smdrome de ago tamiento materno". Las campe­
sinas l'e Bangladesh lo conocen co n el no mbre

"shutika " . En realidad , ambos se refieren a lo
mismo: el embarazo y el parte resultan procesos
ago tad ores para el o rganismo femenino de los
q ue cuesta tiempo recupera rse.

Si el período de recuperación es demasiado co r­
to , en to nces se paga ca l) la salud. Los recién naci­
dos tenderán a pesar menos de lo normal ; lo s
lact antes se verán afectados po r la desnutrición
) las madre s padecet áe con más probabilidad an e­
mia , : ::: ~" "mi 1 .... agotamiento genera l. A menudo,
el lactante, t ras el na cimien to de un nuevo he rm a­
no, estar á aq uejado de "kwashiorkor", palab ra
ghanesa ut ilizada para denominar la enfe rmedad
del lact ante causada po r haberle destetado derna­
siado p ronto;se tra ta de un a en fermedad debili tan­
te debida a la desnut rición cuyos s(n toma:. son
bien conocidos en to do el mundo en desarrollo .

Las mujeres afectadas por el " s índro me de ago ­
tamie nto" sabe n mejor qu e nadie cómo éste influ­
y e sobre su salud y la de su familia . No se trata
sólo de qu e la carenc ia de servicios de planiñcaci ón
familiar les impida controlar por sí mismas su fe­
cun didad y su salud. Lo q ue ocurre ..'s que viven en
soci edades donde los ho mbres tom an las decisio­
nes y las mujeres sufren las consecuenci as.

Se es tim a que en el conjunto de paises en desa­
rrollo tien en IUC:3r cada dla 300.000 naci mie ntos y
120 .000 abortos . Este hec ho -dos a6ortosp or ca­
da cin co na cidos vivos- es una bru tal evide ncia co ­
tidiana de la nece sidad de miles de mujere s de utili­
zar mejores m étodos pan evitar los embarazos no
deseados. Se dispone ya de numerosos da tos adi ­
cionales. en caso de que hicie ran falt a , a part ir 1el
Inform e sobre la Fecundidad Mundia l. la más am ­
plia investigación realizada hasta ah ora en est e
campo . Sus resultados preliminares mues tran que
en la ma yoría de países en vías de desa rro llo, la
mitad de muje res casad as, en tre los 15 y los 49
añ os, no desean tene r más hijos, pero de ellas sólo
un SO por ciento utilizan métodos anticonceptivos
mode rnos.

La aceptación cre ciente de que el espaclamien­
to de los partos es t.na componente esencial de la
asist encia sani taria materna e iníentll, ju n to al
recon o cim iento de que la mejora de: nivel de vida
aumenta las mo tivaciones para red ucir la famili a,
están coa dy uvando a situar el problema de la po­
blació n en un a nu eva perspectiva. :Asi corno se ha
dicho "errad ique mos 1: pobreza y y.:. nos preocu­
pare mos del ¡·NC". igualmente podría dec irse:
cuidemos a la gen te y ella ya se ocupad del proble­
ma de la pobl aci ón .

Inv alidez Infantil

Un mejor conocimiento y unas mayores aten­
ciones m édico-sanitarias de l breve y cri tico perío­
do de tiem po q ue cub re el embarazo. el parto y los
primeros meses de vida. co n trib uir ían asim ismo a
una reducció n de la incidencia y de la gravedad de
los casos de ín-ali dez infa ntil que afectan ac tual­
ment e a una cilra estimada J: 150 millones de
r.iños de tod o el mu ndo .

Cuando se realizan eval uaciones glob ales de las
necesidad es sani tarias básicas del Tercer ~tundo. el
problem a de 13 invahdez suele quedar relegado a
un lugar secu ndario . b;¡jo el supuesto de que su
eSC3s.1 incidencia no just ifica el alto cos te de las in­
versiones prop ias dé es te campo.
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Uno ce los objetivos principa les del Ano Inter­
nacional de los Imped idos (l9H 1) será hace r frente
a esta relegación habi tual de la invalidez en dos
planos fundamen tales.

Primero , el núme ro de impedidos no es bajo .
De acuerdo con las es timaci ones de Rehabilitación
In ternacional, cerca del diez por cien to de cual­
quier colectivo de población está afectado por una
u otra forma de invalidez física o n.ent al. A esca­
la mundia l, este porcen taje supone un to tal de 450
millones de personas impedidas, de las cuales un
tercio aproximadam ent e son niños menores de
15 año s.

Segundo , el coste de la prevención y reha bili­
taci ón de 13 invalide z no es necesariamente pro­
hibit ivo. Si tenemo s en cuenta que entre las prin ­
cipale s causas dc inval idez se cuen tan una dicta
defl clente, las enf ermedades específicas del cm ba­
raza y la mala salud genera l de las em barazadas y
de los reci én nacidos , la puesta en prá ctica de una
asistencia primaria que aume nte el n ivel inmunoló­
g icc y mejore 13 asistencia materna e infantil ten ­
drá numerosos efec tos positivos so bre la salud co­
munitaria '1 por co nsiguiente cont ribuirá a reducir
la proporción de personas impe didas .

De igual modo, un control sanitario periódico
del desarrollo del niñ o -realizado a menudo bajo
la responsabilidad de asisten tes am ltaríos-. pue de
co nducir a una iden tific ación temprana de la ano r­
malidad. La identificación tem prana es un prerrc ­
quisi to para prevenir que tal anor malidad pueda
in terrumpir el proceso normal del desarrollo de l
niñ o y a partir de ent onces desencadenar una inva­
lidez múltiple .

LJ integra ción de las medidas preventivas y de
rehabilitació n de la invalidez den tro de las díver­
sas estra tegias de asistencia prim aria, pe rm it iría
tratar a un gran número de personas a un cos te
relativame nte bajo . Un rec ien te es tud io so bre Me­
xico , realizado por la OMS y la Organiza ció n Pana­
mericana de la Salud (OPS), señala. por ejemplo ,
qu e el 80 por cient o de las person as impedidas
podría recib ir una asistencia significativa co n la
utilizaci ón de los propios recurso s exi stentes en la
co munidad .

Uno de los ejemp los más so bresalien tes -J e cuan­
to se puede conseguir con el emp ico de rocas re­
cu rsos puede apreciarse medi ante el balance cos­
te -beneficio de la prevención de la ceguera . Se es­
tima que unos 250.000 niños pierden an ualmen te
la vista por falta de vitamina A; el coste de la dosis
necesaria de vitamina A es frecuen temente inferio r
a cin co centavos de dólar por niño , si este se
encuentra dentro de los límites comunita rios cu­
biertos por un asistente sani ta rio.

Ent re las principa les propuestas que van a ser
planteadas durante el Año Int ern acional de los
Im pedidos se encuentran las siguientes : los costo­
sos medios tecnol ógicos para luchar co ntra la in­
validez t ienen una incidencia pequ eña sob re la
may oría de impedidos que pert enecen ade más a
10 5 sect ore s más pobres de la comunidad ; la in­
validez no debería ser una causa de margina ción
del niño impedido del proceso normal de desarro­
llo infan til ; la actitu d púb lica hacia los impedidos
resulta a menu do más dañ osa que la propia inva­
lidc~; la atenc ión deberia co ncentrarse no sobre
aquello qu e la persona afectada se ve impedida de
hacer sino más bien so bre lo que el o ella pueden
hacer ; los gastos en la p revención y rehabilit ación

de la invalid ez son eco nómicamente viables y
moralmen te necesarios; el recurso primario funda­
mental l1a r;1 ayuda r al impedido a desar rollar su
vida dentro de un amb iente lo más no rmal y pro­
duc tivo posible , consi ... te en conta r con una familia
bien asist ida y bien aco nsejada.

Si se mant ienen las actu ales tendencias, nuestra
aldea glo bal de 100 habitan tes con tará hada el ano
2000 con 10 impedidos, de los cuales sie te será n
adu ltos y tres niños . En caso de que prospe ren,
aunque sea parcialmente, las principales propuesta s
del Año Int ernacional de los Impedidos, ello per­
mitirla modi ficar en cierto modo dicha s tendencias
y rco rient arlas hacia un curso fu turo distinto que
redujera de forma drástica el número de víc timas
humanas y los costes sociales correspondien tes.

Salud para to do ",

Las diversas estrategias de asistencia sanitaria
primaria que co mienzan a ponerse en prá ctica pu e­
den ayudar a mejorar la eficiencia de los recur sos
invertid os en relación con el aum ento de l nivel sa­
ni tari o en todas las áreas de necesidades básicas
descritas. Pero seria un error creer que el asistente
sanitario en primeros cuidados va a co nven irse
en un mago ambulante que puede hacer desapare­
cer 10 5 problemas sanitarios co n la simple utiliza­
ción de un a jeringa como si fuera una barita má­
gíca. Sin una capacitación continuada. sin una
reposición y renovación de los medicamen tos bá­
sicos , sin una mejo ra de la alimen tación . del abas­
tecimiento de agua y de los servicios de saneamien­
to . sin la part icipación y ccañanza co munitarias.
sin un sistema de consultas fluid o co n ot ros niveles
más especializados del sistema san ita rio público, y
sin una ayuda financie ra y adminis trativa imp or­
tante, la asistencia sanitaria primaria carecerá de
efica cia y cred ibilid ad .

Por el con trari o. en caso de poder con tar con
esta serie de apoyos, la asiste ncia primaria puede
aum enta r substancialmente el nivel sanitario fami­
liar de aquí al año 1000.

La co nsecución de o bje tivos tales com o una ta­
sa de mo rtalidad infa ntil no superio r al 50 por mil
y una esperanza media de vida de 60 ó más años
para el conjunto mundial podria evitar la muerte
de cinco a seis millone s de niñ os anua lme nte . Por
supuesto , ello significar ía que estos cinco o seis
millone s de niños so brevivien tes tend rían a su vez
hijos más tarde. En este sentido . se sos tiene a me­
nudo que la reducció n de la tasa de mortalidad in­
fanti l incremen tar ía la tasa de crecimie n to de la
pob lación . Es cie rto que, a corto plazo . una men or
mor ta lidad inían rü es probable que incremen te el
número de niñ os so brevivien tes po r familia . Pero . a
largo plazo , puede tener el efe cto co ntrari o . Si
mueren menos niños, los padres tendrán más segu­
ridad de que sus ruja s sobrevivan. A medida que el
margen de seguridad aume nte , los padre s tenderán
a reducir el numero de embarazo.. hasta acampa­
sanos al número de hijos desead os en lugar de
incurrir en embarazos excesivos para co mpensar el
riesgo derivado de la alta mortalidad infantil.

El resultad o de este proceso se co noce co mo la
"parad oja demográfica" ; es decir. la via que con ­
duce a una di sminuci ón de la (asa de mo rta lidaJ
infanti l. lleva también - tras un cort o lapso lempo­
rat -, a una dismin ución de la tasa de natalidad. De



igual modo, ciertas mejoras socia les y sanitarias,
tale s co mo una mayor educación de la mujer, que
con stituyen un prerrequisito para logra r una dism ~ '

nu ción de la mortalidad infan til (particularmen te
aquellas mejo ras qu e permiten situar la tasa de
mortal idad in fantil co munitaria o naci onal por
debajo de un 75 po r ciento) , tienen también un
marcado im pac to so bre la co nduc ta y la o pini6 n
pú blica en favor de familias más peq ueñas.

La gran ma yo d a de modelos matemáticos
predíctlvos elaborados con so fis ticados programas
de computador, des tinados a servir de gui a a las
políticas de población , no han ten ido en cuen ta
es ta paradoja y se han limitado a u tilizar el proce­
dim ien to más simple de ex trap olar las tend encias
actuales independien temen te de las posibles mejo­
ras sociales . Una ex cep ción im po rtante es la de
CELADE (Cen tro Latinoamericano de Demogra­
fía) que ha elaborado un modelo que incluye el
su puesto de q ue una redu cción de la mortalidad
infan til co nd ucirá finalmente 3 una caída de la tasa
de crecimien to de la poblaci ón .

Aunqu e la re lación exacta entre esta s dos varia ­
bles demográficas, mort alidad y natalidad in fantil.
está tod avía suje ta a debate po r los dem ógrafcs, es
un hecho his tónco comprobado q ue en ning ún
país y en ninguna epoca ha tenido lugar una con­
tinu ada y significa tiva caíl.l a de la tasa de natal idad
que no haya ídc prec edi da por una sostenida e
impo rtan te red ucción de las tasas de mortalidad.

Pero ad emás. las mejoras sanita rias ne cesarias
para redu cir la mo rtali dad infanti l represent an
también un a mv.crsíón en vidas humana s. Puesto
que la mejora de la salud po tencia práct icamente
tolla s las dimensiones de la actividad humana. des­
de el rendimiento escolar hasta la produ cti vidad
labora l, tanto la UNICEF como la OMS han hec ho
un llam am iento para lograr un co mpro miso en
favor de "s alud para 10Jos en el añ o ~OCO" , }'
han desc ri to el proceso qu e conduce a este objc ti­
va 1.:0010 " la pal anca del desa rrollo m undial".

Alimentación

Ju nto a la mej o ra de la salud , una alimenta­
cien adecuada result a imprescindible para el des­
arru llo humano . S ingún inten to de " cambi ar e l
mundo" puede espe rar tener éx ito a me nos q ue
exrsta suficiente para co mer.

ln la actu alidad. qUllá unos 4 50 millones de
pe rso nas no ucncn aun cubie rta esta necesidad
básica. Una ext rapolació n lineal de las tendencias
actual es da lugar a un incremento de esu cifra
hada el arlo ~OOO.

Sin emb argo. la experiencia y el conocimiento
adqumdos en la.. rec iente.. d écada s mdícan que no
existen obst áculos insa lvables pa ra co nsegui r e l
o hJCII..'o de er rad icar la desnutrici ón ma siva de
una vez por ludas.

La lecc ión más impor tante de los ú ltimos ~O

anu\ l') que la JI ..mmucion del hambre nu puede
co nscguuse !'ot'JI" medrantc el inc rem ente Jl' la Phl ­
JUlo:1o:10n ,,11: alimentos.

Para cub nr I.lS nel·c"I ,.1.lde~ ahm enranas l1e una
JI ,' I. adecuada. el mun do nl'lo:l'Slta pro duc rr una s
~. _l 5 4 \.- J lmiav por persona }' d ia tdcsde las S ~ O

lo:alnfÍJ \ JIU1JS 4UC oc,\.·sl l .1 un re ci én nacido ba vta
la.. .\. 500 de un joven de I h 3nos ). En números
re"I 'Jnlltl\ . cero \I¡tnlftca que el mundo nene q ue

prod ucir el equivalente 3 225 k de grano anuales
po r per sona . En los últ imos años, el volumen me­
dio de gran os comercia lizad os a nivel mundial ha
sido de 1.300 tm anuales, una cantidad sufici ent e
para proporc ionar los 225 k necesa rios a una pe­
blació n superior a los 5.000 millon es de personas.
lI ay que tener en cuenta , ademá s, que esta cifra no
incluye la producción co nsumida que no pasa po r
el mercado.

I'or o tra parle , no ex iste tampoco duda en
cuanto a la capacidad fí sica de la tierra para ha cer
fren te 3 las necesidades alimentarias de su pobla­
ción fu tur a. Un est udio reci en te, elaborado po r la
Universidad de Wageníngen, en los Paises Bajos, en
base a los nu evos ma pas m un diales I1c suelos de la
UNESCOjFAO, señala que la tierra puede sos tener
u na prod ucci ón de granos superior a lo s 32 .000
mi llo nes de toneladas anuales, lo q ue rep resenta
casi 25 veces la producción actual.

Dad o que el mundo produce un volumen su fi­
ciente de alimentos para suministr ar a cad a perso­
na una dicta ad ecuada - y puede continuar hac ién­
dol o a pesar del crecimiento proyectado de la po­
blación duran te los próximos 20 años-,la existen­
cia actual de 4 50 millones de hambrientos recl am a
una expli cación d ife ren te . De nuev o, son los me ca­
nismos de distri buci ón lo s qu e fallan .

Por ejemplo , la Ind ia ha incremen tado su pro­
du cci6n de granos durant e los últ imos 15 años a
una tasa sin pre ced entes en los grandes pai ses pr o­
du ct o res de gran o com o Chin a, la Uni ón Soviética
y los Estad os Un idos. Sin em bargo , la de snutrici6n
no parece que haya di sminuido . En el Co ngo y Sle­
rra Leona la producción de alimentos ha aumenta­
do también a un ritmo superior al de la población.
No o bstante, no existen signo s claros de que los
pobres hayan mej o rad o su alim entación .

Cada nuevo caso qu e podria ci tarse no haria
sino reforzar el consenso hacia una con clu sión
o bligada. Una conc lusión que ha sido crudamen te
expues ta por Harri son Brown, direct or del Informe
" Alim entos y Alimentación Mundiale s" de la
~~at ional Ac ademy of Scientists de los Estados
Unidos : -'103 duplicación de la prod ucc ión mund ial
de alimen tos el próximo año. den tro de las coor­
de nadas actuales . no cambiar ía prácticamen te la
situación de la gran mayo-la de pobres que hoy
pasan ha mbre o est án de snu tr ido s" .

Por vía s di ferentes, o tra seri e de es tudios h an
arriba do al mismo fina l. Por ejemplo . u n in forme
pu blicad o en " Foo d Policy" (no viemb re , 197M)
llegaba a una co nclusión similar : "la idea de q ue el
increment o de la producció n de alim entos podría
permi tir una redu cción signif icati..'a del hambre en
el mundo parece insostenible".

Asi com o el crecimiento econ ómico no ha lo­
grad o incrementar de forma apreciable el ing reso
de los grupos soci ales má s pobres, y el aumen to del
numero de méd icos l' hospitales no ha supues to
un a mejora sensible de la salud comun itaria. así
tarnbíén el incremento de la produc ci ón de ali men ­
to!'. no ha per m it ido aliviar subst anci alme n te ,"'1
hambrc de la poblaci ón .

SI se pret en de eli mi nar los peores aspect os de la
pot'lre/a incluida la desnutrici ón > dentro de un
pla/o de tiempo razonable. deber ía ha cer se trente
dire cta c mmedratamente a tale s ne cesida des en
lugar de co nside rar qu e pueden ser cu biertas de
forma rcsrdua! mediante el aumento de la pr cdu c­
..:illO glo bal .

11
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Alimentos para los pobres

Kerala y Sri Lanka son, una vez más, buen
ejemplo de regione s con bajos ingresos en las que
se han abordado directa y rápidamen te las necesi ­
dades alimentarias de la po blación pobre .

En ambas zonas, se ha incremen tad o y distribui·
do la producción alimentaria interna . En los veinte
anos com prendidos entre 1950 y 1970, Sri Lan ka
aumento su produce ion de arroz en un seis por
ciento anual; du rant e el mismo periodo. Kcrala lo­
gró un incremento acumulado de producción de
este mismo gran", de un ~O por cient o. En ambos
casos, se ha prestado especial at enci6n a los pe­
que ños y mas pobres campesinos. principales ar ti­
Ilces y beneficiarios de este aumento de la prod uc­
ción . Gracias a unos precios agricoias pro tegidos. a
la disp onibilidad de crédito y a la ayuda del gobie r­
no para regadíos y abon os, se ha podido redis­
tribuir recu rsos a los pequeños campesinos, lo que
se h a visto recompensad o con el aumento de la
producción . Una serie de casos similares en la India
indican as í m ismo que cuando los pequeños cam­
pesino s co n men os de dos hectáreas cuentan con
los compon entes agrícola s necesarios. su produ cti­
vídad por hect área es casi un 50 por c ien to superior
a la de un agricultor con má s de 20 hectáreas.

El con siguiente aumento de ingre sos de los pe­
queños campesin os de Kerala y Sri Lanka ha gene ­
rad o demanda, empleo e ingresos para los demás.
En am bo s casos , parte de la producción alimenta­
ria ha sido tasada por el gob iern o y dist ribuida a
trav és de can ales autorizados de venta al por me­
nor y a precios controlados. En Kerala por ejem­
plo, el 97 por ciento de la población puede com­
prar mas de la mitad de los cereales que necesita
en tiendas de "precio ju sto" a casi la mitad del
pre cio del mer cado libre . Mas ambic ioso aún es e l
programa de distribu ción pública de alimentos en
Sri Lanka , que repr esenta casi un terci o de las calo­
rías y proteínas consumidas en el país.

Entretanto , en mu ch os paíse s del mundo en
desarr oll o se ha dado primacía en la asistencia
agrícola a las grandes propiedades que producen
cultivos co me rciales para la exportaci6n . En Co sta
Rica por eje m plo, se han duplicado las expo r tacio­
nes -íe carne a los Estados Unidos, m ien tras que el
consumo interno de carne descendía en u na cuarta
parte . De forma similar, Dominica ha doblado la
superficie cultivada destinada a la caña de azúcar.
al tiempo que tenia lugar un descenso de su pro­
ducción alimentaria . Durante la sequ ía del Sabe}.
que causó tantos mil es de muertes en ~1ali por
Ialta de alimentos. aumen tar on en realidad las ex­
portaciones de product os agri colas comerciales de
este paí s, destinados a alimentar el ganado de
Europa. En América Central y el Caribe , do nd e
una quinta parte de niños com o minimo están
desnutridos. la mitad del suelo agrícola esta dest i­
nado a la producción de cultivos ind us triales con
vistas a la ex po rtación.

Naciones y regiones como China. Sri Lank a. el
Estado de Kerala y la Repú blica de Corea. han
demostrado fehacientemente la posibilidad de que
la produ cción de alimentos sea aumentada por )'
par a los pobre s. La mitad de la superficie agrícola
de la Ind ia esta hab itada y es cultivada por gen te
muy pobre. que con la necesaria ayuda e inver sión
podrla convertir este suelo en campo.. tan produc­
tivos com o los de los Estados Unid os. En 13 vecina

Bangladesh , el rendimiento medio del ar roz es un
15 por ciento apro ximadamente inf erior a sus posí­
bilidades po te nciales.

La gente pasa hambre porque carece de tierra y
de medios para producir alimentos o de dinero
pa ra comprarlos. El hecho de que la desnut rición
pu eda erradicarsc con s610 transferir a los r:J. ás
nece sitados el dos por ciento de la producción
mu ndial de granos - m ucho men os de lo qu e con­
sume el ganado del hemisferio norte -e. demuestra
que no se tra ta de un problema de muchas bo cas y
pocos alimen to s. Sin embargo, la única solució n
dura dera al problema del hambre mas iva es aumen­
tar los ingre sos de los hambrientos. Y no exi ste
razó n fí sica alguna para qu e la aldea globa l del añ o
2000 tenga que albergar a un so lo niñu de snutrido .

Educación

La educación es la tercera fucr za de la tril ogía
del desarrollo humano . Al igual qu e las mej oras en
el cam po de la salud y 13 alimentaci6n , la ed uca­
ción represen ta un enriquecimiento de la vida. una
inversión en ca pital humano . una palanc a para e l
desarroll o .

Al do blar las ta sas de esco larizac ión en tre 1960
y 197 5, el mundo en desarrollo con siguió algo que
parecía imposible. Incluso en los países co n ingre­
sos má s bajos, oc ho de cada diez niñ os em piezan
com o mínimo la escuela y cuatro de cada di ez
adultos pueden leer y escri bir.

A co mienzos de la década dc los 80 . parece que
en la mayoria de paises en desa rro llo la inver sión
en educación está alcan zand o un tech o del cinco
por ciento del PNB . Por o tro lad o , sigue aumentan­
do el número de niños escolari zados. La ca ída de
la tasa de natalidad suele tener co mo primer efe ct o
un men or incremento del nú mero de niñ os en edad
esco lar. En la República de Co rea, esta ci fra se ha
estabilizado co mo con secu en cia de un marcado
descenso de la fecundidad . En 13 India , donde la
lasa de natalidad ha descendido una décima parte ,
se espera que la prop orci ón de niños entre los seis y
los I1 añ os aumente en un 10 por ciento de aho ra
al año 2000. Pero en Paqu ist án el porcentaje de
aumento llegará posiblemente al 40 por cien to y
en Bang.ladesh a un 60 por ciento .

An te esta s cifras, parece basta nte imp ro bab le que
las tasas de escolarización puedan experimentar un a
expansión mayor en las do s próximada s décadas.

Dad os los recursos disponibl es. o previ sible s, pa­
ra educaci ón , deberán abordarse ciertas alternati­
vas difíciles y tomar algunas deci sion es políticas
comprome tidas.

Dar primacía a la en señanza superio r tiende a
favore cer a los ricos, cuyos hij os pu eden asistir a
la escuela secundaria o a 13 unive rsidad y perjudi­
ca a los pob res cuyos hijos no tienen esta o po rtu ni­
dad . As! por eje mplo , en Tunicia , la prop or ción
de niñ os pertenecientes a grupos con ingresos ali a s
es nueve veces superior en las un iversidades que en
las escuelas primarias. En Co lom bia. la inversi6n
en educación universi taria a mediados de la decad a
de los setenta ascendía a un os 46 dólare s por Iamí­
lia dentro del pupa co rrespo ndien te al 20 por
ciento más rico del pai s,)' a un do lar por cada una
del :0 por ciento má s pobre .

Por el contrar io. el da r primada a la emeñanl a
primaria su po ne un a redistribuci ón de recursos de



los ricos hacia los pobres. Representa asi mismo un
intento directo de cubrir las necesidades de la
may oría de niños y una inversi 6n directa en favor
del "crecimiento desde abajo" ,

En general, en los paises en desarrollo la ensc­
ñanza superior se expande más deprisa que la
enseñanza med ia y esta más deprisa que la prima­
ria . Sin embargo. segú n estudios rea lizados por el
Bance Mund ial en 30 países en desarrollo . la tasa
de rendimiento de la inversi ón es más elevada en la
en señanza primaria que en la secundaria y en ésta
es. a su velo mayor que en la enseñanza superior ,

En términos estrictamente económicos y en ba ­
se a este mism o estudio, se calcula que la tasa de
rendimiento a que puede aspirar un país en desa­
rrollo por sus inversiones en enseñanza primaria es
del :!4 por ciento, Irente al 15 por ciento en la
secundaria y el 12 por ciento en la superio r. La
productividad de los campesin os que asistie ron .
por ejemplo. duran te cua tro años a una escue la
primaria . se calcula en más de l 13 por cie nto supe­
rior a la de aquellos ap-icultores que nunca fueron
a la escuela (en ambos casos se disponia de los
componentes agrfccla s necesa rios).

A pesar de esta evidencia, en los pa íses en de s­
arr ollo se destina a la enseñanza primaria men os de
la mitad de tod o el gasto asignado a edu cación y
menos del seis por cien to de la ayuda oficia l a la
enseñanza procedente de los pai ses industrializados,

Si se pretende que la poblaci6n pobre cont ribu­
ya al proceso de desarrollo y se beneficie del mis­
mo. en I'Jgar de quedar marginada como has ta
ahora. el acce so a la enseñanza primaria de toda la
población, du ran te un período de escolarización
de cua tro anos como mínimo, parece una justa
reivindicación para 10~r3r una mayor participación
en los recursos internos y externos.

la pol íti ca de UNICEF se basa en la convicción
de que la educación cons ti tuy e un esla bón esencial
en 1a cadena de la "Estrategia de Serv icios Básicos" .
De acuerdo co n esta polí tica. en 1979 USICEF
ayudó a la capacn acl ón de más de 64.000 mae s­
tros y al equrpamíen tc de m3.~ de li3.00 0 esc uela ..
prim arias en 99 pa ises del mundo en de sarr ollo .

, Lo ~ pob res en la escuela

Enseñanza primaria pa ra todos es un principio
Iácümente aceptable pero dificil de cumplir . Co ns­
truir escue las y co n tratar maestros para áreas rura­
les J menudo remotas donde vive 13 may oría de la
población pobre pu ede resultar una inversión muy
cos tos a , Asi por eje mplo. el gobierno de Nepal ha
calcula do que el cos te de constru ir y equipar una
escuela en In regione s mo ntañosas del pa ís es
apr ox imadamente el doble que el de una escuela
en IJs zonas 1I3n3s.

Tanto los padres com o los gobiernos invierten
en educaci ón. Para las familias relativamente aco­
modadas, 1.'1 enviar un niño al colegio puede con­
tnbuir a u na mayor comodidad de los pad res , Para
los pobres. tiene un efect o co nrrano }"3, que en mu­
cho.. CJ~t¡ ..up one no co nt ar con la participación de
los niñ os en los trabajos dom ésti cos)' agrlcolas, en
el acarreo de lefu yagua . en el cuidado del ganado.
en 1.1 v1l:lbnCI.1 de he-rmanos men ore s y e-n la .1)"ud.1
e-n labore .. t3les 1."0010 la cosecha o recolecc ión de
foruJe. AJemis. las ex igencias que impo ne la
agncutrura eslaClonal a I.1s ramillas pobres pueden

ser incompatibles con los horarios y 13s vacacio nes
escolares fijados en las escuelas convenciona les.

Asf pues, en las área s po bres el ab sen tismo es­
colar es desafortunada mente bastante elevado. En
el no res te de Brasil, por ejemplo , las ta sas de esco­
larizaci6n han alcanzado el 46 por ciento de los
niños comprendidos entre los 6 y los llanos, sin
embargo casi las dos terceras partes abandonan la
escuela an tes de concluir su segundo año y s610 un
cuatro por cien to aproximadamente llega a com o
ple tar los cuatro años de enseñanza elemental. En
el conjunto del mundo en desarrollo, sól o la mi­
tad de los escolares que iniciaron la enseñanza pri­
maria en claño 1970 seguían en la escuela en 1914.

La educacIón de las niñas

Entre las alternativas a considerar para "cam­
biar las cosas" y conseguir un futu ro mej or que el
que nos prome te la ex trapolación de las tendencias
act uales, quizás la que ofreza mayores ventajas sea
la de aumentar las o po rt unidades de educación de
las niñas.

Un estudio reciente mue stra que , dentro de cada
nivel de ingre so. la mortalidad infantil descien­
de en función del aumento del nivel de educación
de la madre. Un estudio similar llevado a cabo en
Nigeria concluye también que " la educación ma­
tema parece el dete rminante esencial del nivel de
mortalidad infantil". En Sao Paulo, una serie de
estud ios so bre estructura Iamiliar po r grupos de in­
greso. ha pue sto de manifiesto que. cuanto más
elevado es el nivel de educación de la madre. ma ­
yor es el nivel de nu trición de la familia , En Orlen­
te Medio y no rte de Atríca. paises como Tun ícia.
que han elev..do la escolarización de las niñas al
1) 0 por ciento o ma s, registran en la actualidad lo s
men ores niveles de fecund idad de la región .

Correlación no siem pre im plica causalidad.
pero es cada vez má s patente que la educaci ón de
las mu jeres es una de las fuerzas esen ciales para
mejorar el bienest ar de la po blación .

la evidenc ia de la impor ta nci a de la edu cación
de las niñas sigue siendo vá lida incluso en el caso
de las muje-res que nunca llegan a entrar en el
mercado de trabajo . Seg ún indican lo s es tu dios e l­
lados. el mayor nivel educativo de estas mujeres
repercute en mej oras so ciales a través sobre tod o
de su papel de madres, de encargadas de la alimen­
taci ón . de los cuidados san itarios primarios y de
las tareas dom ésticas familiares.

la igualdad de opo rt unidades labo rales y sala­
riales r de acceso a la toma de decisiones den tro de
la Iamilia )' de la comunidad. no sólo estimularán
la escolarización de un mayo r número de niñas
SlOO que aumentar án ta mb ién aún más el val or
social )' econ ómico de esta inversión .

En los paises con ingre sos más bajos. mientras
el 90 por ciento de los niños comprendidos entre
los h y los 11 años asisten a la escuela primaria,
sólo lo ha cen el b4 po r ciento de las niñas.

Educac ión bes ic a

En aquellas regiones donde faltan recursos para
que toda la población tenga op ortunidad de acce ­
der 3. la educaci ón han empezado 3. surgir estrate­
gias de bajo I." OSI O para cubrir 135 necesidades edu­
canvas básicas.

IJ
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Bajo las diversas denominacio nes de escuelas
volantes de capacitación. poli técnicos rurales , bri­
gada s de alfabe tización, " módulos" escolares. o
escuelas agrí co las, integradas todas ellas en el
té rmin o genérico de "educació n básica", esta s
estrategias han empezado gene ralmente por la
refo rma de los planes de estudio.

En lugar de proporcionar una educación ele­
mental basada en estudios o rientados a examinarse
para acceder a la enseñanza secundaria - estudios
que en gene ral no tienen nada q ue ver con I3s nece­
sidades y oportunidades del 75 por ciento de los
niños de los paises de bajo ingreso. que se ven obli­
gados a abando nar la escuela antes de cumplir los
12 años- la "educación básica" aspira a proporcio­
narles los con ocimientos y aptitudes nece sario s
para ganarse la vida . teniendo en cuenta las opcrtu ­
nidades disp onibles. Las enseñanzas tron cales del
plan de estudios de la "educaci ón básica" son :
alfabetización y ari tmética elemental; sanidad
preventiva y nutrición; t écnicas agrícolas y de
co nstrucción; puericu ltura y planificación familiar;
conocimicnto del mcd io ambiente ; fom:: nto dc la
participación cn la vida política y eco nómica
comunitaria y nacio nal.

La educación básica. que a men ud o es una
"educación info rmal" impa rtida después del hora­
rio escola r no rm al a aq uéllos qu e han sup erado la
edad de la enseñanza prim aria, est á desempeñan do
un papel cada vez más impor tan te co mo vinculo
ent re los recu rsos co mu nitarios y las necesidade s
ed ucativas . Además de las escue las co nvencio nales,
cuen tan con los siguientes recursos: servicios móvi­
les de biblio teca y füm oteca : agru paciones de mu­
jeres ; grupos juveniles; grupos de radiooyentes;
periódicos co munita rios; o rganizaciones re ligiosas;
secciones so ciales de los partidos políticos; coope­
ra tivas; cent ros de ex te nsió n agrf cola ; formación
y califi caci ón pro fesiona l en el lugar de trabajo;
cen tros comunita rios ; ambulatorios y d ispensari os ;
servicios de información del gobierno lo cal; cen­
tros de exposició n y venta de artesanías; televisión
y video y par ticipación comunitaria en la ed uca­
ción de los niños.

Cabe señalar, no obstante, que la " educación
básica" no es tá lib re de criticas. Tan to los niños
como los padres pueden sen tirse excluidos de la
oport unidad de tener una plaza en una escuela se­
cundaria , con su señuelo de acceder a un empleo
bien remunerado en las ciudades. En algunos CilSOS,

la experiencia de "educación básica" ha Iracasadc
porq ue los niñ os)' sus pad res que rian una educa­
ció n qu e les permitiera escapar de la tierra y no un
medio para qu edarse en ella .

En resumen , par ece poco probable que estos
sistemas de edu cación básica tenga n h ito, si son
o bien se uti lizan como un sistema educativo para
ciudadanos de segunda clase. La edu cació n puede
co nstit uir un o de los mecanismos más poderosos
de exclusión o de integración de la población po­
bre en el proceso de desarroll o. Un sistema educa­
tivo que no admite, al men os en principio, que lo s
hijos de los pobres deben recibir una enseñanza tan
buena como la qu e recibe n los h ijo s de los ricos.
puede ser rechazado por los pobres que o bservaran
estas co sas con una actitud co mprensibleme nte cí­
nica . Asi pues. ia educación básica debe facili tar el
paso de los niños a la enseñ anza secu nda ria .

En la may oría de regiones. no se ha excluido la
posib ilidad de un a escolarización u niversal dent ro

de los próximos 20 anos.. También en este caso , el
mu ndo en desa rro llo ha propo rcio nado buenos
ejemplos de io que puede lograrse en el terreno de
la enseñanza incluso COII graves limitacione s finan­
cieras. Birmania , víernan., Sri Lanka, Tanzan ia e
Indonesia - todos ello s paises con ingre sos bajos­
han alcanzado unas tasas de alfabetización de
adulto s del orden del 60 por ciento o superiores y
tasas de escolarización en la enseñanza primaria
del 80 por 'cien to o más. Una vez más, Kera la nos
proporciona un ejemplo de lo mucho que puede
lograrse con un nivel económico inferior incluso al
que los países más pobres pueden asp irar alcan zar
hada el año 2000.

En Kerala se invierte un 20 por cien to más por
estudiante de enseñanza primaria y un 50 por cien­
to menos por estudiante universitario qu e en la
media de toda la India . Com o resultado de la
primac ía co ncedida a la edu cación de los niños de
familia s de bajo ingre so . casi tod os los niños de
Kerala están escolarizados; el 80 por ciento de los
niños y el 90 po r ciento de las niñas van a la escue­
la tres años como minimo ; y más de la mit ad lo
hacen durante siete anos o más. A princip ios de
este siglo, la p roporción en tre hombres y muje res
alfabe tizados era de cinco a uno. En la actualidad,
dich a proporción es casi pa ritaria... En realidad se
reconoce co múnmente q ue el progre so de las mu ­
je res de Kerala es uno de los fun damento s básicos
de sus logros soci ales co muni tarios.

El obj e tivo de co nseguir un m íni mo de cuatro
años de educación primaria pa ra niños y niña s al
final del presen te siglo, no será posib le si no se
au men ta n los rec urso s destinad os a la ed ucac ión y
se prest a más atención a las famili as co n ingre sos
bajos a la hora de asign ar es tos rec ursos . En caso
de qu e no se haga así, el coste social que recaerá
sob re, al menos, dos gene racio nes de niños será
incalculab leme n te ma yor q ue cualquier precio que
pued a ten er en la actualidad la con secución de di­
cho obje tivo . La educación puede p rop orcionar al
indiv iduo los med ios y la mentalidad nece sar ios
para su adaptación soci al, y puede ayudar también
a adqu irir la capa cidad suficiente para cambiar el
medio ambiente de la pobreza. Del mismo mod o
q ue gene ra un mayor dominio y autocont rol in­
div idual so bre la propia vida , la educación puede
con tribui r a desarraigar el fatali smo y la resigna­
ción . En resum en, la educa ción puede generar un
gran po tencial de desarrollo por y para los po bres.
y,en este sentido , co nsti tuye tanto un fin com o un
medio para la mejora de la calidad de 13 vida .

Puntos de partida

Salud , alimentación y ed ucación son ca tcgorfas
más útil es para aqu ellos que escri ben acerca de la
po bre za qu e para los mismos po bre s. El pasado
o frece leccion es qu e estas ca tegorí as no pueden
captar.

Una de estas leccione s es pre cisam ent e que el
de sarrollo no se presenta en piezas se parada s.
Una mejora del aba ste cimie nto de agua . por eje m­
plo. puede redundar en una mejor salud. Pero si
no se produ ce una mejo ra paralela de los servicios
de saneamien to. su efec to pu ede ser muy peque ño.
Igualmen te. la combinaci ón de asistencia sani lari,¡
pr ima ria co n un programa de alimenta ción puede:
resulta r mu cho más efectiva que cualquiera de las



dos medida s aisladame nte. Por lo general, la tot a­
lidad es may or q ue la sum a de las partes.

Emplee , ingreso, alimentac ión , cuidad os san i­
tari os, abastec imien to de agua , edu cación y pro­
mo ci ón de la mujer es tán ent relazad os po r cornplc­
jos mo delos de relacion es mu tuamente influyentes,
que a su vez se hallan inex tricablemen tc tramadas
en el tej ido soc ial.

Averiguar las rela cion es entre pro pied ad del suc­
Io e ingresos, ingresos y educaci ón, educació n y
nut rición , nu trici ón y mort alidad in fantil, mortali­
dad infantil y propiedad del sucio ... result a siem­
pre inte rm ina ble y pocas veces inst ructivo. Pero las
man os que tejen el entramado de es tas co rrelacio­

. nos-son las manos de la pobreza misma . La gente
que es ta desnutrida, o es anal fab eta, o carece de
viviend a, O está en pa ro, o ve mo rir a sus hijos tie­
ne una cosa prim or dial en co mú n: es gen eral mente
la m isma gen te.

La pobreza absoluta es tan difícil de erradicar
debido precisam ent e a que sus diversas caras apa­
rece n por lo general de forma simultánea. Cuan to
más pobre es una sociedad . más difícil le resulta
beneficiar se de una mejora especifica . Por ejem ­
plo , la exce pcion al co ntribuc ión de UNICEf al
abastecimiento de agua en Bangladesh ayudando a
perforar cien tos de miles de pozos, tendrá una re­
per cusi6n s610 margina l en la reducción de la tasa
de mortalidad infanti l del país hasta que la edu ca­
cíen sanit aria co munitaria desarr olle todo su pe ­
tencial. En casi todos los países, la efectividad de
cua lquier mejora viene ampliamente de terminada
por el nivel gene ral de desarr ollo soc ial.

Esto ex plica, en parte , por qué los progresos
realizados en las pasadas décadas, en el aumento de
la esperanza de vida y en la reducción de la mo rta­
lidad infantil, registran en los últ imos años un
ritmo más len to . Duran te la dé cada de 1950 y
1960 el inc remen to anu al en la esperanza de vida
de los países en desarro llo descendi ó de 0,64 añ os
a 0,40 años , una caída de má s de un tercio. El
ritmo de avance en el terreno de la mo rt alidad
infantil ha d isminuid o aún más.

la mitad co mo mín imo de los rápid os avances
del pasado eran atribuíbles a medida s técni cas de
gran impacto , ta les co mo las campañas antipalúdi­
cas, qu e fun cion aron co n relativa inde pendencia
del co ntex to eco n óm ico-so cial .

La poste rior " ca lma" tecnológica no se ha visto
segui da de una plena rea ctivació n . Pero la acelera­
ción del progreso necesar ia para alcanzar los o bjc­
uves de un nu evo fut uro en el añ o 1000 depender á
mucho más de la pu esta en prácti ca de es tra tegias
int egrada s que pro muevan el desarr oll o econ ámi­
ce-social comunitari o hasta un determinado nivel,
a partir de l cua l \3, ap licac ión de cua lqu ier mejora
pro duzca efec tos mult iplicad o res generalizado s.

¿ Por dó nde empezar?

Este carácter " enterizo" del proceso de desarr o­
llo . que hace q ue se presen te co mo un a sola piez a.

.ha I)echo qu e se plan lee a menudo la cuestión de
por do nde empeza r. La exi ste ncia de rccurscsliml­
lad os dif icu lta la elecci ón. ex ige co noc er los pun o
tos de inte rvenció n cruciale s que produzcan los
mayore s beneficios a un coste más bajo .

Ouizás la lección más importan le quc puede ex­
traerse tras dos d écada s de desarr o llo es qu e la mis-

Ola pregunta "po r dón de empezar " es tá mal plan­
teada. El proceso de desa rro llo no acaba de empe­
lar: la lucha por un a vida mej or es tan vieja como
la vida misma . Y las aldeas y co munidades del
mundo en desarr oll o - e t an com plejas e intrincadas
com o cualquier o tra co munidad mundial- no son
hojas en blanco en las qu e aquell os qu e deseen
co ntribuir al proce so de de sarr ollo puedan empe­
za r por donde quieran y escribir lo q ue gusten .

Por tan lo , no se trata de preguntar dón de em­
pieza el desar rollo sino de averiguar la mejor ma ne­
ra en que todos aquellos qu e pueden o qui eren
ayud ar se sumen eficazmente a los esfuerzos de los
pobres .

Con el paso de lo s anos, se ha hecho cada vez
más pat ent e qu e la capacidad y los recur sos dis­
poni bles para el desarrollo deb en pon erse a disposi­
ción de aquello qu e les interesa má s con tribuir y
que tien en mas que gan ar. En otras pala bras, los
qu e má s trabajan por el desarr oll o son los pob res
mismos y son por tan to sus iniciativas, sus priori­
dad es y su participación las Que debe n de term inar
los puntos de part ida de la ayuda al desarrollo .

El tr abajo de la mujer

De en tre todas las inici ativa s y esfuerzos realiza­
dos po r los pobres para mejorar la calidad de sus
vidas, ninguno tan desinteresad o y sos tenido co mo
el de la ac tividad de la madre en la vida famil iar.
Ella es el prin cipal asistente sanit ario. die tist a y
educad or : la mayor parte de las necesida des cu­
bie rt as de los niños d el mundo se de ben al esfuer zo
de la prop ia madre .

Si la tarea con siste en cu brir las necesidades
humanas básicas y en invertir en la mejora de la
produc tividad fut ur a de Jos pobres, y si el pun to
de partida debe proceder de sus prop ios esf uerzos ,
entonces la ayuda a la madre para que alcan ce sus
obje tivos y prioridad es se co nviert e en el nu cleo
central del de sarr oll o .

Pero si se trata tam bién de evitar las injus tici as
qu e su fren las mu jeres en la actu alid ad. esta ayuda
debe rá reducir el tra bajo materno y au me ntar su
pod er econ ómico . El trabajo dom éstic o de la mu ­
jer solo representa la mi tad del cuadro . En el Ter­
cer Mundo, la mujer realiza com o míni mo un SO
por ciento de tod o el trabajo agr ícola. Es bastan te
frecuente que las mujere s. ade más de trabajar en el
campo casi tan to como los hombres, se oc upen
también de co nservar los alime ntos, de cocina r,
lavar la ropa. lim piar la casa, acarrear leña y agua,
cuidar de los animales, y atender a los anc ianos . a
los enferm o s y a los niños.

Asi pues, si el desarro llo no afect a a las muje res ,
se deja de lad o algo más que a la madre y a) ama
de casa. Por ejemplo . carece de sentido dar fo rm a­
cien agr ico la y técni ca exclu sivame nt e a los hom ­
bres. ha bida cuen ta de q ue las mujeres son respon­
sables de la m it ad como mínimo de la pro du ctivi ­
dad de la tierra . Sin embargo , en su ya fam oso es­
tudio sobre Afr ica, Esther Boseru p señala q ue en
las aldeas donde se ha in troduci do tecno log ía mo­
de rna. la part icipa ción de la mujer en el trabajo
agrícola ha aum entado, pasando del SS po r cien to
al bS por ciento de las ho ras trabajadas.

De fo rma parecida, la prim acía dada a la pro­
ducció n de cultivos comerciale s soc ava a me nudo
el poder y el status rural de las mu ieres campesinas
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al privarla s de los medios necesarios para cu ltivar
sus prop ios alim en tos, criar su pro pie ganado y
tener una opin ibn independie n te en la toma de
decisiones tant o fam iliar como co munitaria. Redu­
cir el po der de decisión y los recursos disponibles

de las mujeres que ya cuentan con muy po ca ayu­
da y t ienen mucho trabajo, sup one pues disminuir
la produc tividad de la mitad de la población, minar
la salud de sus hijos y desi nvertt r en el desarrollo
co munitario .

Compromisos y conclusiones

16

eDMO en todo proyecto de cambio , UNICEF
ba~a su acción en la crí tica de la sit uación
existent e, en una propuesta de la que debe­

rla existir y en el plan teamiento de una estrat egia
para pasa r de una a ot ra.

Nuestra crítica es clara: cercano ya el fin del
siglo XX, nuestro plane ta está todavía marcado
por los sufrim ien tos de mil millon es de personas,
mu chas de ellas niñ os, qu e viven en la más absolu ta
pobreza. Nuest ra propuesta es tam bién precis a: eu­
minar este estigma de la Caz de la tierra.

l os .mayc res o bstác u los para alcan zar esta me­
ta durante los próx imos vein te años so n esenc ial­
mente de carác ter po lí tico. Tan to a nivel nacio­
nal como internacional, el éxi to depende sobre to­
do de que se logre un compromiso poli tico a largo
plazo que tenga la su ficien te fue rza como para su­
pe rar una serie de in tereses econó micos muy ap re­
ciados.

UNICEF ocupa un lugar especial dent ro de este
proceso. Entre los miembros que co mpone n la fa­
milia de las Naciones Un idas, UNlCEF goza de una
image n singu lar tan to en los países en desarrol lo
co mo industrializado s, deb ido , obviame n te , a la
preo cu pación uni versa l de to do el mundo po r el
bienes tar de la in fan cia.

En los paises en desarrollo, la experien cia de
UNICEF se basa en un interés glob al po r los niños
y sus familias, y en la preocu pa ción y reconocí­
mie nto de la necesidad de desarrollar la capacidad
de ayuda mu tua de los pobres y de sus com uni­
da des. Los programas y acciones de UNICEF se
caracte rizan por estar " ori en tados ha cia la gente ".

Po r ot ra parte, en los países indus tr ializados ,
UNICEF tien e la no table ventaja de con ta r co n
una eno rme red de socios y simpa tizan tes que,
ani ma dos por el m ismo espíritu , llevan a cabo in fi­
nidad de ac tivida des rela cionadas co n la in fanc ia,
sob re todo a trav és de los Com ités Nacion ales de la
UNICE F existen tes en más de JOpaises.

Durante 34 años , la clave del tr abajo de UN ICE F
y de n uestr os socios ha consistido en est imular la
participación y el compromiso de la gente en el
bienestar de los niños de todo el m un do . Este ca ­
ráct er directo , "persona a perso na" , de nuestras
actividades ha promovido ademas u na mayor par­
ticipació n com unitari a genera l que ha proyectado
su Influ en cia sobre acciones po líticas glo bales.

El mundo Indust riali zado

El ac tual llamamien to al mu ndo indu strializa­
do de un aumento de la ay uda económica y de una
reducción de sus barre ras ar ancelarias en favo r del
Tercer Mundo, se basa en el interés mut uo . No
obstante. con más de 20 millones de parados en los
paises industrializados, es comprensible que la re­
d uccibn de las barreras arancelarias resu lte u n tema

delicado. Los bene ficios para los países en vías de
desarro llo en forma de un aumen to de las oport u­
nidades de empleo y de mayo res gan anci as en los
mercados ex te riores son evide ntes. Pero tam bién
los países industrializados salen beneficiados.

En pri mer lugar, un mayor pode r adquisitivo de
los paises en desarro llo representaría un est imulo
a la ex po rtación y al crecimien to de los pa íses del
hem isferio nor te. Así po r ejem plo, se ha ca lculado
q ue, en tre 1973 y 1977 , las im port acio nes realiza­
das en base a los prés tamos de la OPEe co nce didos
a paí ses en desarro llo , han creado una demanda
equivalent e a 900 .000 puest os de tr abajo al año en
los pa íses ind ustri alizados.

En segu ndo luga r. los productos más baratos
proceden tes del mundo en desarrollo pued en con ­
tri buir a frenar la inflaci ón . Por ejemplo, el índice
de precios al co nsumo de los EEUU experime nt b
un alza del 60 por ciento en tre 1970 y 1976; sin
em bargo, el precio del vestido aument ó tan só lo el
26 por ciento duran te el mismo pe ríodo debido :1

la crecient e impo rta ción de tej idos más bara tos
proc eden tes de los países en desarroll o .

Por ot ra parte , es preciso abordar el prob lema
del paro en los pa ises in dus trializados. Ahor a bien,
n o existe evid en cia clara de que la co mpe tenci a de
los países en desarro llo sea u na causa esenci al del
act u al nivel de paro . Lo q ue si indican los da tos
dispon ibles es que las exportaciones hacia el Ter­
cer Mundo crea n más puestos de trabajo de los que
se pierde n a través de las importaciones proceden­
tes de es te área.

No obsta nte, es ta in te rp re tación respon de a una
visión pan orá mica que no resuelve los problemas
especifi cas de ob re ros individu ales en regiones
co nc re tas del mundo industri alizado para quien es
el aumento de las impor tac ion es es una amenaza
difi cil de igno rar . Result a inj us to y falt o de reali s­
mo espera r q ue la gente mal pagada o dese mp leada
de los pa íses industrializados este disp ues ta a pagar
el p recio de los posibles beneficios obtenibles por
el m un do en desarrollo me dia nte la reducció n de
aran celes y quotas a sus exportaciones . En opinión
de los países del Tercer Mundo, la resp ues ta reside
en la rein versión en nuevas ind us tr ias y en la reca­
Jificación de los trabajadores - u n programa al al­
cance del mundo ind ust ria lizado. Po r el momen to,
el debate está suspen dido en es te pun to .

Ayuda

l os beneficios más im portantes de un mayor
acceso a los me rcados más ricos del mundo recae­
rán pri nci palmente sobre los países en desarroll o
má s indus tria lizados . Sólo cinco de estos países re­
presen tan casi la mitad del pr oducto indus tria l del
Tercer Mundo . Africa, donde se encuentran algu ­
n as de las naciones más pobres de la tie rra, posee



menos dc un uno po r cien to de la industria mun ­
dial.

Por tan to , la ayuda cxtcrior es ese ncial para los
pa íses más pobres y den tro dc ellos pa ra los gru­
pos soci ales más desfavorecidos, si se quiere que
desap arezca la pobreza .

Los recursos externos adicionales que necesi ­
tarían los países de bajo ingreso - incluso co ntan­
do con políticas redistributivas y un incr emento
de las inversiones sociales- para satisfacer las nece ­
sidades básicas de la poblaci ón to ta l hacia el año
2000 se han estimado en tre 12.000 y 20 .000 mi­
Uenes de d61ares anuales du rante las dos pr6 ximas
décadas (en d61ares de 1918).

Al mismo tiempo, será necesario can alizar una
mayor proporción de la ayuda hacia los pa ises de
más bajo ingreso qu e son los que albergan la gran
mayor ía de la poblaci6n más po bre del mundo pero
que en la actualidad s610 reciben un 40 por cien to
del to tal de la ayuda mundial pres tada po r los
paises ricos.

Desde luego, 12.000 millones de dólares anuales
es una suma importante, pero apenas supera lo que
el mundo gasta en armamen tos cada diez días.

Con 13 no table excepción de Escandinavia y de
los Paises Bajos, los datos sobre la ayuda exterior
gubernamental prese ntan un balance vergonzan te,
y o frecen escasas indicaciones de que surja un ma­
yor compromiso futu ro en la erradicación de la
pobreza.

Participac ión popular

Sin embargo, el apoyo po pu lar en favor de la
desaparición del hambre, la en ferm edad y el anal­
fabetismo de los pobres del mundo, sigue siendo
muy grande entre am plios sec tores de la población
de los países indu strializados. Por ejemplo, la ayu­
da a organizaciones voluntarias se está inc remen­
tand o rápidamente a pesar de la presente situaci ón
de crisis econ6mica.

Uno de los cambios más significativos en este
campo duran te la pasada década, es quizá el núm e­
ro creciente de organizaciones voluntarias que han
inclui do entre sus obje tivos el de la edu caci ón pú­
blica. Un movimiento cada vez más amplio de gen­
te y de organizacio nes de los pa íses indus trializa­
dos se encuentra comprometido actualmente en
Iavor de los pobres del mundo . Es interesante se­
ñala r que esta s cam pañas no reclaman solo d inero
sino so bre tod o justicia.

Los cambios profundos de orientación y del
sistema de valo res de una soc iedad - ya sea en el
campo de la emancipaci ón co lo nial, los de rechos
civiles, 13 igualdad de la mu jer o la pr otección del
medio ambiente - han surgid o a menudo desde
abaje y no desde arriba. En este sen tido, es posible
que la v oluntad polít ica de erradicar. la pobreza
nazca más bien del co mpromiso mo ral de la pob la­
ción que del calculo econ óm ico de sus gobie rnos .

La ventaja de UNICEF

Desde sus origenes en qve fue creada come un a
organizació n de socorro a la infancia, tras las co n­
secuencia s de la segun da gue rra mundi al, UNICEF
ha gozado de una relación espec ial no sólo co n los

países indus trializa dos sino también a escala indivi­
dual co n millones de ciudadanos.

Au n cua ndo la responsabilidad de UNICEF de
ayuda a la infa nda se ha orie ntado a pa rt ir de 1950
ha cia los países en desarrollo, la población de las
nacion es industrializadas ha conti n uado apoyando
sus activid ades de una forma sostenida e incompa­
rable a la ayuda prestada a o tras organizaciones de
las Nacion es Unid as.

Tr es ejemplos bastan para ilustra r este apoyo.
Las donacio nes de individuos y o tros sector es no
gube rnam entales, repr esent aron 50 ,2 millones de
dólares, la fuente más importante de los recu rsos
cap tados po r UNICEF en 1919; el hito del Año
Internacional del Niño fue debido en gran medida
al apoyo prestado por millones de ciudadanos in­
dividuales ; po r último , la continuada y creciente
actividad de los Comités Nacionales de UNICEF
cons tit uy e un puen te vital ent re la organización de
Nacio nes Unidas y la conciencia popula r.

Este recu en to his t órico ofrece enormes posibí­
lidades de cara al fut u ro, a partir de la capacidad
singular de UNICE F, dentro del sistema de Nacio­
nes Unidas, par a establecer relaciones con la pobla­
don desde la base, tan to en los paises indust rializa ­
dos como en aquellos que se encuent ran en vías de
desarr ollo. Es te gran potencial de la actividad di­
rec ta " persona a persona" de UNICEF es u na ven­
taja co mpa rativa qu e merece tenerse en cuenta en
cada opor tu nidad . Tale s oportunidades se presen­
tan en campos muy varia do s, no sólo a través de
las ac tivIdad es trad icionales de los Comi tés Nacio­
nales de UNICEF (por ejem plo, la venta de posta­
les de felici tación , y la movilizacicn del apoyo en
favor de la infanci a, especialmente en situaciones
de emergencia, qu e han con tr ibuido a la po pulari­
dad de UNICEF en mu ch os países) sino también
median te ot ras formas de cooperació n de indivl­
du'os y orga nizaciones preocupadas por el bienes tar
de los niños. Un excelen te ejem plo de es te tipo de
co operación lo brinda la reciente ac tividad desple­
gada en el campo del desarrollo educa tivo , que
trata de sensibilizar a los niños de los países indus­
trializados acerca de las condiciones de vida de los
niños del mundo en desarrollo y de los lazos ine x­
tricables que ligan su mutuo futuro.

De igual modo, una de 13s consecuencias más
importante del Año Internacional del' Niñ o - al
prom over una impo rtante extensión de la red de
cooperación en favor de la infancia, tanto a escala
individual com o de organizaciones no gubernamen­
tales - ha sido la de ampliar la responsabilidad de
UNICEF en reclamar la atenció n sobre problemas
relati..·os a la infan cia qu e son co munes a todos
los pai ses. Entre los casos más significativos de
esta nue va responsabi lidad pueden citarse, el de
los efe ctos producidos por la sus titució n de la
lactancia materna por alimentos infan tiles prepa ­
rados r el de los problemas familiares de los
trabajadore s emigr antes. Ya sea median te el tra­
bajo dir ect o ya en cooperaci ón con otros,
U~ICEF y sus colaboradores con tri buyen tanto a
IJ solució n de estos prob lemas com o a la difusión
de una mayor concien cia social sobre la eficacia
de los procedimientos cooperativos para conducir
una acció n pragm ática en favor de la infancia
mundi al.

Este tipo de activid ad dir ecta " persona a perso­
na" result a especia lmen te imp orta nte en un tiem­
po en que pa rece cada vez más evide nte que el fu-
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turo progreso mundial - en realidad la simple so­
brevivencia de la humanidad- depe nde del refc rza­
mien to de una serie de procesos y estru cturas
globales. El hecho de que Cst3 ectivldad continue
desanol11ndose, lo pesar de las numerosas dificul·
redes soci ales y econ ómicas, permite abrigar un
fundad o optimismo de que una creciente partlci­
pación popular puede conducir a mayo res compro-­
misas que, a su vez, contribuirán a fo rjar un mun­
do mejor .

El mundo en des arrollo

En términos generales, los gobiernos de la ma­
yoría de países en desarrollo necesitarí an asignar al
men os un 20 por ciento del PNB para inversiones
sociales como, por ejemplo, enseñanza primaria,
abastecimient o de agua , cuida dos sanitarios y ali­
mentaci6n , si se pretende erradicar los peores
efectos de la pobreza durante el presente siglo. En
las circuns tancias actuales, tal tipo de decisione s
encontrarán probablemente una fuerte resistencia
dada la debilidad po lítica de los pobres en estos
paí ses.

La volunt ad política necesaria para que tenga
lugar un a reasignación de recursos en favor de los
pobres se ha generado trad icio nalmente por via
revolucionaria, por el miedo a la revolución o por
el ejerc icio del poder político por los grupos socia­
les más pobres a través del proceso democrát ico .
Todas estas variantes contin uan estando presentes.

Las ideas y su difusi6n social tienen tam bién un
papel imp ortante en la marcha de los acontecí­
mientas. El hecho de difu ndir los avances logrados,
de compararlos con los qu e podrían haberse ce nse­
guid o, de dar a cc necer los éxitos y fracas os del
pasado, de demost rar qu e puede llevarse a la prác­
tica un de term inado ideal , constituye en si mismo
un est ímul o para pro mover nu evas accione s y ge­
nerar nuevos compro misos.

En la actualidad, existe una necesidad urgen te
de nuev as ideas en el mundo de la economfa. Por
ejemplo , la aceleració n del crecimiento econ ómico
se ha equiparado convencionalmente a desarr ollo,
con lo cual el inc remento del PNB per capi ta se ha
concebido a la vez como obje tivo y medida del
desarrolle mismo. De acuerd o con este enfoq ue,
los economistas del desarrollo han sido educados
en la construcción de modelos inp ut-outp ut para
tra tar de medir la incidencia de po lít icas especí­
ficas sob re la tasa de crecimien to del PNB.

Tras dos décadas de desarro llo sembrad as de
éxitos y fracasos, las int errelaci ones en t re crecí­
mient o eco nó mico y progre so humano se han reve­
lado como una ecuación mucho más compleja.
Al mismo tiempo, ha comenzado a forjarse un con­
senso sobre una nu eva concepción del desarr ollo
basada en la acció n directa contra los peo res efe c­
tos de la pobre za mediante la redistribución de
recur sos tales como la tierra, el crédito , cornpo­
nent es agrarios, aliment os, educación y asiste ncia
sani taria.

Ahora bien , si el obj etivo del desarrollo es la
mejo ra de los ingresos, de la alimentaci6n,la salud
y la educaci6n de las naciones y los pueblos más
pobres, será necesario poner en práctica nuevas
medidas que permitan avanzar en esta dire cción.
En resum en , lo que necesitamos ahora es lo que
E.F. Schum acher Uamó co n amarg a ironía " una
eco nomía que se inte rese por la gente" .

Uno de los element os fundamentales de esta
nu eva economía está forma do por los indicado res
de progreso humano frecuentemente utilizados en
este inform e: alfabetizaci6n, esperanza de vida y
mortalidad infanti l. Estos indicadores no miden
los component es Intermedios del proceso de des­
arrollo sino los resultados finale s a qu e dan lugar
tales componentes y por tanto permi ten registrar
direc tam ente el progreso con seguido en la lucha
contra la pobreza .

La informaci6n estad ística sobre est os tres
indicado res a escala nacio nal - aunque sigue sten­
do desigual en calidad y cobertura - es cada vez
más accesible y está experimentando cons tantes
mejoras. Ade más, presenta la ventaja de reflejar
aspiraciones universales en lugar de valores espe­
cíficos ligados a una cultura o un med io social
de terminado.

Por últ imo. estos indicad ores son la repre sen­
tació n de progre sos más ampli os a la vez qu e de
avances conc ret os. Por ejemplo, la tasa de mona­
lidad infantil es un indicador muy sensible de la
disponibilidad de agua corri ent e, del nivel sanitario
y nutritivo de las madres y de Ja calidad fí~ca del
medi o familiar. De igual modo , la espe ranza de
vida al año indi ca tanto la calidad de vida como
la probabilidad de muerte; depende y al m ismo
tiempo es reñe¡c de los niveles de alimentaci6n
y de las alternativas de la coyuntura econ ómica.
Asimism o las tasas de alfabetización son una guía
no s610 de la proporción de po blación superior a
los 1S años qu e pu ede leer y escribir sino tambi én
de la capa cidad de los pobres de contribuir y de
beneficiarse del proceso de desarr ollo .

En respu esta a esta nece sidad de medir de for­
ma directa el progreso contra la pobreza, el Over­
seas Oevelopment Cou ncil con sede en Washing­
ton , ha elaborado recien temente el concepto de
" Indice de calidad física de vida " (l CFV ).

El JCFV engloba las tasas de alfabe tización,
de mortalidad infantil y de esperanza de vida al
año en un únic o índ ice compuesto cuyos valores
van desde un máxim o de 100 a un mí nimo de ce­
ro. Para cada uno de los tres indicadores , un nivel
100 represen ta el pu nto máximo que cualquier
país del mundo pu ede alcan zar hacia el año
2.000. En el otro ex tremo de la esca la, un nivel
cero indica el punto más bajo alcanzado por de ter­
minado pa ís en las condiciones mu nd iales de 1950 .
Por ejemplo, el valor J00 de esperanza de vida re­
presen ta un nivel pro medio de 77 años que un pa ís
com o Suecia puede esperar alcanz ar hacia el fin
del siglo, mientras el valor cero ind ica Jos 38 años
de esperanza media de vida prevalecien te en los
paises más pobres hace 30 años .

El ICFV es un promedio de estos tres indica­
dores con una ponderació n similar, que. prc pcr ­
clona una medida del bienestar físico de una po-­
blación dada . Su utilización revela una imagen dis­
tinta del progreso humano de la ob tenida por el
crecimiento econ ómi co exclusivamen te . Hacia
mitad de la década de 1970 , por ejemplo , Brasil
tenia un PNB per capit a de 9 12 dó lares y un
ICFV de 66; en las mism as fechas, Sri Lan ka con
una renta per ca pita meno r de 179 dólares tenia
un ICFV de 82, significativamente más alt o ; en la
India, el PNB pcr capita era de 133 dólares y cl
ICFV de 40; los mismos indicadores alcanzaban un
valor de 90 dó lares y 14 en MaH y de 7.000 dóla­
res y 9S en Estados Unidos, respectivamente.



1...1 comp aración entre el lCFV y el PNB mues­
tra pues que no existe una relación establecida en­
tre el progreso económico de un país y el bienestar
social de su población. En algunos países como Sri
Lanka el nivel de bienes lar es más alto del que po ­
dría deducirse convencionalmente de su PNB per
cap tta: en OIrOS casos, como Brasil, el nivel de bíe­
nestar es menor de lo que indicada su PNB per
capita según e! mismo cri terio.

Tasas de reducción de dIsparidad

El Overseas Development Cou ncil ha elaborado
también de forma complementaria allCFV, el con­
cep to de "laS3S de reducción de disparidad"(TRD)
con el propósito de medi r la tasa de mejora de la
calidad física de vida . En combinación con cual­
quiera de los tres indicadores que comp onen el
ICFV o con el propio índice compuesto, las T RD
miden la magnitud proporcional en que se reduce
o amplia la distancia ent re los actuales niveles
de bienestar y los niveles fut uros mi s favorable s
que pu ede alcanzar un país hacia el año 2.000.
De nuevo, la utilización conj unta de las TRD con
la tasa de crecimiento del PNB per capi ta es mucho
más signiflcativa que cualquiera de los dos indica­
do res usados separadamente.

Por ejempl o , entre 1960 y 1970, la República
de Corea expe rimentó un progreso paralelo en am­
bos frent es con un increme nto medio anual del
PNB per capita del 6,9 por dento y un a redu cción
de la disparidad dellCFV del orden del 6 ,8 al año .
Durante el mismo periodo , Brasil registr ó una tasa
anual de crecimien to del PNB per cap ita del 4,2
por ciento pero su tasa de redu cción de disparidad
del lCF V fue muy modesta, sólo un 0,8 al año; por
el cont rario, Sri Lanka, que registr ó un crecimien­
to del PNB per cap íta más bien mod erad o, un 1,7
po r cien to anual , logró una marcada reducción de
la dispa ridad del ICFV, expresada en una T RD del
3,5 por ciento al año .

El ICFV y la TRD son con tribuciones anal íti cas
importantes para el establecimiento de una nueva
economía que por el mome nto sólo se encuen tra
en estado nacien te. Todavía es necesario un mayor
desarrollo de la investigación en este campo antes
incluso de alcanzar un consenso básico sobre las
variables cruciales del proceso de desarrollo y la
dete rmina ción de las circunstancias especificas que
han hecho posible los considerables avances conse­
guidos en regione s tan diversas como China, So
Lanka, Cuba, Jam aica, Costa Rica , y el Estad o
ind io de Kerala. De igual modo que los eco no­
mistas han concentrado su atención en la construc­
ció n de modelos input-output para descri bir y de­
terminar las decisiones de política econ ómica con
una mayor incidencia en la promocibn del creci­
mient o, necesitamos ahora nuevos tipos de investí­
gacíón que permitan descubrir la clase.de medidas
mas efectivas para incrementar los ni...eles de bie­
n",~tar fis ico de la poblaci ón . Por ejempl o. podrían
pro moverse estudios para estimar los efectos de
determinadas medidas sobre la mort alidad infan ­
til, la dis tribuci ón de alimentos y programas de
san idad pública , com o en el caso de Sri Lanka o de
Ketala. o programas de reforma de tenencia de la
tierr a como los realizados en China o la Repú blic a
de Corea .

Si se prete nde hacer desaparecer los peo res

efectos de la pob reza den tro de los próximos 20
3rl 0 5 es preciso trazar urgentemente nueva s estra­
tegias para cambiar las relacio nes existen tes en tre
los recursos dispon ibles y las alternativas de mejo­
ra, y al mismo tiempo aplicar nue vas técni cas qu e
permitan calibrar y orienta r dichas estrategias.

Es necesario ampliar y refinar los indicador es
direc tos de bienestar ; en particular, deberían des­
rrollarse mé todos de medici ón de las condiciones
de vida de los grup os sociales más pobres y del grao
do de bienes ta r del conjunto de la población.

Por ejemplo, en Honduras la esperanza media
de vida alcanza los 57 años; sin embargo, para el
grupo de población con ingresos más bajos el
nivel es sólo de 48 años en contraste con los 66
años que corresponden al grupo de mayor ingreso.
De igual modo, en Maharasht ra, los niveles medios
de nu trici ón ocultan el hecho de que aquellos con
ingresos supe riores a 75 rupias mensuales disfru tan
de una dieta diaria de casi 3 .000 calorías mientras
que , los que s610 disponen de ingresos menores a
25 ru pias apenas consumen 1.540 calorías.

Las tasas de escolarización debe n desglcsarse
también por grupos de ingreso si se quiere tener un
conocimien to fidedigno de los avances o retrocesos
de los pobres en este campo. Tomemos de nuevo el
caso de Maharasht ra : mientras la tasa de escolariza­
ció n entre los niños que viven en áreas urbanas y
per tenecen al 10 por cien to de hogares más ricos
era de un 86,3 po r cienlo , la tasa correspondie nte
3 las niñas de las zonas rurales, den tro del 10 por
ciento de familias mi s pobres, alcanzaba apenas un
16,6 por cien to.

El mismo lipa de disparidad exis te en el terreno
de la mortalidad infantil. En Bangladesh, la tasa de
mortalidad infantil en tre familias rurales con me­
nos de medi a hectá rea de t ierra es mi s del dob le
de la registra da en tre familias que poseen parcelas
de una o más hectáreas. En Nueva Delhi, las [ami­
lías con ingresos por persona inferiores a 20 ru pias
mensua les, la tasa de morta lidad infan til supera los
180 mue rtos por cada mil nacidos vivos; a medida
que el ingreso familia r asciende se produce un
desce nso paralelo de la monalidad infantil : a un
ni...el de SO rupias mensuales por persona corres­
ponde una tasa de mortalidad de 82 y cua ndo
alcanzan las 300 rupia s mensuales la tasa de mona­
lidad infan til desciende hasta el I :!.8. infe rio r a la
media europea.

El hecho de que las taS3Sde mortalidad infan til
de los grupos con más alto ingreso de los países en
desarr ollo puedan ser menores que las de las Iamí­
lías de bajo ingreso de los paí ses industrializados
indica que el concepto de " Tercer Mundo" no se
corresponde con un os limi tes geográficos defmi­
dos . En Estad os Unidos, por ejemplo, se ha podido
comprobar una estrecha correlación entre el incre ­
men te del nivel de desempleo y el ascenso de las
tasa de mortalidad infan til; En el Reino . Inído. un
reciente Informe gubernamental indica que el índi ­
ce de mortalidad an tes del prime r mes de v ida de
los niños nacidos en famil ias de bajo ingreso es el
doble de aquellos nacidos en famil ias partenecien­
tes a los ¡mIpOS profesionale s.

El PNB per capi ta es un indicador de la riqueza
y del ingreso de un paí s pero es una med ida dema­
siado agregada que ocu lta a men udo la pobreza. la
cual puede ser captada con mayor claridad utili­
zando 13 len te de la nue va economía. Por ejemplo.
los pob res de Washington D.C. tie nen una tasa de
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mortalidad infantil más alta y una men or esperan­
l:I de vida al año quc inclus o las tasas medias de
Costa Rica. Y la tasa de morta lidad infantil en
Bradford , Inglate rra, está pr óxima a la tasa media
de Sri Lanka lo) Jamaica.

Una medici bn directa de los cambios en el nivel
de bienestar de los pobres podría po r si mismo in­
creme ntar el compromiso político para mejorar sus
co ndic iones de vida. As{ como el inc reme n to de la
rcnta per capita ha servid o de referencia obligada
para estimar los éxitos co nseguidos por los gob ier­
nos y las naciones, así el aumen to de la esperanza
de vida y de l nivel de alfabetizació n y el desc enso
de la mo rtalidad infantil en rel aci ón con el PNB
pu ede convertirse en un nuevo patrón de medida,
una fuente de aut ce stima y un estímulo para la
acción .

Las ta reas de UNICEF

El crecien te reconocimiento de la impor tancia
del desarr ollo social ha tra ído con sigo un reconoci­
miento paralelo de los objetivos de UNICEF y un
escrutinio más aten to de sus actividades. Si se tiene
en cuenta la importancia de los cambios que se
avecinan en las do s pró xim as décadas - durante las
cuales se incrementará la pobla ción infantil mu n­
dial en casi sao millones de niñ os y se pondrá en
marcha una Nueva Estrategia In tern acion al de De­
sarro llo guiada por el obje tivo de conseguir una
dupli cación o triplicac ión de las tasas de progres o
alcanzadas en los últimos 20 anos- es lógico pen­
sar que el per íodo de tiempo de aquí al año 2000
será una época de desafio para UNICEF.

Para hacer fren te a este desafio, UNICEF cuen­
ta act ualm ente con unos recursos que no llegan al
uno por cient o del total de la ayuda mundial al
desarrollo . En la práctica, esto su pone un os 2 1 cen­
tavo s de dólar por niño del conjunto de pa íses
dond e se desarrollan los programas asiste ncial es de
UNICEF.

Las implicacion es de esta situación son claras.
La efica cia de nues tro trabajo debe rá juzgarse por
nuestra contribución al logro de objetivos ta les co­
mo la reducción de los trágicamen te altos niveles
de mortalidad infan til , desde las cotas actuales de
100 muertos por cada mil nacidos vivos hasta ni­
veles inferi ore s al 50 por mil en tod os los países
hacia finales de siglo .

Con tal de conseguir dich o objetivo, UNICEF
desear ía por encima de todo incrementar el rendi­
miento de las inversion es des tinadas a la infancia
en relac ión co n los beneficios aportados a los ni­
ños, qu e son quienes con stituyen la razón de nues­
tra existe ncia como organ ización asist enci al. En
palabras recientes de l presidente del Banco Mun­
dial , Robert MacNamara , UNICEF debe ayudar a
repensar los pr ogramas sociales "para redu cir su
coste per capita y al mismo tiem po tr atar de am­
pliar su área de influencia", y con tribuir asimis mo
"a la reestru cturaci ón del conjunto de programas
sociales para establecer un nuevo orden de prio­
ridades que aproveche al máx imo las inte rrela cio­
nes y las complemen tariedades entre los diversos
programas" .

A menos que reduzcan los cos tes de los progra­
mas de desarrollo social, los go biern os no pod rán
abo rdarlos por falta de med ios financieros y la po­
blación se vera privada de participar en ellos , espe-

clalmentc en per íodos de austeridad. Una de las
mayores o portunidades vara aumentar la eficiencia
en la asignación de estos recursos, es decir la dis mi­
an clen de su coste per cepit a, consiste en aprove­
cha r los efec tos sínérgicos de las interrelaciones en­
rre los diversos elementos del desarrollo soc ial. El
abastecimiento de agua potable y la mejo ra de la
ed ucación sanitaria y de la higiene personal . por
ejemplo, ac túan como un catalizador mu tuo de los
respectivos beneficios potenciales. La dedi cación
de recursos a cada uno de ellos por separado,
ocasiona la "pérdida" de una mejora potencial.

Una mayor comprensión de las sutiles in terrela­
cione s en tre los diversos tipos de programas socia ­
les unida a una conexión más est recha en tre est e
conocimiento y la toma de decisiones a la ho ra de
asignar los recursos, puede hacer po sible que el re­
sultado global sea mucho mayor que la simple
agregaci ón de los efectos par ciales. El art e del desa­
rrollo con siste hoy en lograr que uno más un o su­
men tres.

UNICEF trata de llevar estos principi os a la
prá ctica a través de su " Estrategia de Servicios
Básicos". Nuestro punto de partida se basa en las
inicia tivas co munit arias de los países en desarr oll e .
Nuestro enfoque consiste en estimular una may or
par ticipación oc pers onas cuasi -profesionales en los
programas gubernamentales. El método para po­
ner lo en práctica es ayudar a la capacitación de los
asisten tes sociales co munitarios y a la mejora de su
equipamien to ; en 197 9, es te programa pr om ocio­
nó a unas 350.00 0 pers ona s en todo el mundo, la
mayoría de las cuales fuer on seleccionadas por sus
propias comunidades.

Este tip o de estrategia se basa en la co njunción
de esfuerzos pr ocedentes de la co munidad en lugar
de imponer el proceso de desarrollo desde fuera .
Puesto que es más probable qu e sean los propios
miembros de la comunidad que reciben capacita­
ción a t ravés de los programas so ciales, q uienes co­
nozcan mejor los recursos y el nivel técnic o comu­
nitarios, iden tifiquen con más facilidad sus priori­
dades y nece sidades y com prendan de forma más
sensible creencias y sistemas de valore s, estas mis­
mas person as estarán potencialmente mejor pre­
paradas para estimular las iniciativas de particip a­
ción y de capacitación, las cuales constit uyen un
requisito prim ordial para erradicar la pob rez a.

Para alcanzar sus objetiv os, UNICEF trata de
asignar sus recursos de acuerdo con el o rde n de
priori dade s men cionado. Así , el 80 por cien to de
la ayuda a la educación se deslina a la enseñanza
primaria, una con tribucién que supone más del 40
por ciento de toda la ayuda ofi cial recibida en este
campo.

De igual mod o , la cuarta parte de los gastos to ­
tale s de UNICEF en 197 9 fuer on asignados a pro­
gramas de bajo cos te de abastecimie nto de agua y
de saneam ient o , los cuales, con la ayuda comple­
mentaria de o tras inversione s gubernamentales y
comunita rias, pre staron asistencia a un total de 15
mil lone s de personas . Una serie de iniciativas ca ,
munit ar ias en la pla nificación, con stru cción y man­
ten imien to de servicios de abastecimiento de agua s
se vieron apoyadas po r UNICEF con diversos
ma teria les de equipo co mo instrumentos de son­
deo, bombas de ex tracción . cañ er ías de condu c­
ción , tuber las de entubación )' accesori os de monta­
je, qu e sirvieron para constr uir más de 75.00 0 sis­
temas de abaste cimiento de agua a pequeña escala .



La principal aportación de UNICEF a todas es­
tas iniciativas es su experiencia y conoci mien to
acu mulados durante más de 30 añcs en actividad es
direc tas "persona :1 persona", pro mov idas por su
compromiso en favor de los pobres del mu ndo.
Nuest ros perso na l, un 80 por cient o del cual reside
en los paí ses en desarrollo, constituye un recurso
único dentro del sistema de Naciones Unidas para
trab ajar en progr amas a nivel local en cada paí s. La
naturaleza de nuestro mandato fundacion al en fa­
vor de la infancia co nd uce naturalmente a un enfo­
que multisectorial de los problemas , el cual da a
UNICEF una gran flexibilid ad op erativa.

La activi dad de UNICEF se desa rro lla pri mor­
dialmen te, como es I óglcc, en co nex ión con los
Gobiernos de cada país. Nadie mejor que los países
respectivos conoce la sit uación de sus pro pios
niños, as í como evaluar y abordar sus necesidades.

UNICEF tiene un import an te papel a desem pe­
fiar en el sum inistro de mate riales, y en las tareas
de asesoramien to, in form ación y comunicació n de
exp eriencias. En 1980 Ul'o:iCEF, que durante mu­
chos anos ha venido promoviendo la cooperación
técnica dent ro y entre los países en desarr ollo , se
esfonará por aumentar su cont ribució n en este
campo. Nues tro enfoque del desarr ollo cont inuará
basándose no en conceptos abstractos sino en el
lema "aprender practicando".

Medidas de emergencia

Junto a su importan te par ticipació n en proyec­
tos de desarr ollo a largo plazo, UNICEF cont inua
haciendo fren te a situaciones de emergencia social
provoc adas por desas tres na turales o por la acción
humana, situaciones que suelen afectar de forma
primordial y más grave a los niños.

Sin duda, la operación de mayor alca nce realí­
rada por UNICEF en los 34 años de su historia ha
sido s,u contubución pres tada a las víc timas del
co nflicto de Campuchea. En cooperación con el
CICR (Comité In ternacion al de la Cruz Roja),
Ul".:!CE F coo rdinó una operación de ayuda estima­
da er, 500 millones de dólares incluidos varios den­
tas de miles de toneladas de alimentos.

Hacia finales de 1979, en el momento que UNJ­
CE F y e' CICR, con el patrocinio del Sec reta rio
General d!": las Naciones Unidas . Kurt Waldhe ím,
lanzaron su llamamiento de ayuda . estaba en duda
la simp le soorevivencia de una gran proporción de
la población .te Campeches. Incluso los elementos
más indispensables para el funcionamiento de la
vida rur al, como la existencia de semill as de arroz
para contar con futu ras cosechas, est aban amena­
zados de desaparición; por esas fechas. casi un
quinto de 1J población tra taba de escapar hacia
Tailandia presa de desespe ración en un inte nto
final por sob revivir. En la act ualidad, casi a finales
de 1980. las perspec tivas futuras de .Campuchea
han mejora do considerablemente gracias a un e
ayud a pú blica y privada internacion al y a un
esfuerzo de las au to ridades locales sin precedentes .
La gran mayoría de la población de Campuc hea
ha podido sobre vivir con un mí nimo suficie nte de
alimel.«os hasta la principal estación húmeda de
recolección de arroz que comienza a principios
de noviembre; la. cosecha esperada de arroz, aun­
que inferior a las necesidades estimadas para 198 1.
scri mis del doble que la del año an terio r, siempre

que 1Js con dicio nes meteoro lógicas se mantengan
dentro de los promedios estacionales; a pesar de las
diflc iles clrcunstancras, se han abierto o tra vez las
aulas de más de 5.500 escuelas primarias a las que
asisten unos 900.00 0 niños: la mayo ría de refugia­
dos llegados a la frontera tailandesa han regresado
'13 a sus casas.

Todavía exis ten hoy pro blemas importantes,
especialmente de carácter politico y de seguridad .
Pero tanto la comunidad internacional como los
diversos gobiernos, organizaciones y ciudadanos
privados que participaron en la ayuda pueden sen­
tirse satisfcchos de Jos logros co nseguidos en el
cort o espac io de un eñe.

Ahora bien, Campuchea no es en modo alguno,
el único caso de emergencia al que ha debido hacer
frente UNICEF para tratar de asistir a las necesida­
des de los n iños. Otros casos igualme nte importan­
tes son los de Somalia con más de un milló n de
refugi ados viviend o en cam pamentos provisionales
o el de Camerún con otros 100.000 refugiados. En
términos globales, un o de cada seis pai ses en los
que UNICEF desarrolla sus acti vida des se encuen­
tra en situación de emergencia de un o u o tro tipo .
En particular, el problema de los refugiados no
presen ta signos de aliviarse, y hay que ten er en
cuenta que de los 10 millones de refugiados que se
est iman en todo el mundo, la mitad son niños.

J un to a la respuesta a estas " estridentes"situa­
cines di: eme rgencia, UNICEF tiene también la
responsabilidad de dirigir la at ención mundial y sus
prop ios recursos, haci a las "silenciosas" emergen­
cias ocasionadas por la pobreza y el sub desarrollo,
qu e afect an a gran numero de niñ os y a menudo
co n igual severidad .

El hecho de qu e un aco ntecimie nto par tic ular
llegue a afec ta r severamen te las condiciones de
..'ida de una serie de niños, en una región concreta ,
en una fecha dete rminada, no tiene por qué ser
mis trágico qu e los sufrimien tos padecidos, aun ­
qu e en forma menos llamativa, por millones de
niños que viven dispersos en las regiones más po­
bres del mundo. Posiblemente, casi medio millón
de niños de Campuchea han muerto a causa de los
efectos combinados del hambre y la enfermedad;
sin em bargo , se estima que en el conjunto de
países pobres mue ren cada año en tre 12 y 13 mi­
llones de niños por el mismo t ipo de -causas -lo
que equivale a ten er cad a dos sema nas la cifra de
niñ os muert os en Cam puch ea.

Conclusión

Si con tinúan las tendencias actuales, es muy pro­
bab le que se inc rem ente el número de personas que
viven y muer en sin un ni...el suficie nte de ingresos
para cub rir sus necesidades básicas de alimentación.
agua po table . cuid ados sani tarios y educación .

No obs tante , los logr os conseguidos y la expe­
riencia y los co nocimie n tos adquiridos en el pasa­
do pru eban oue los su rrirnien tcs padecidos ac tual­
mente por casi 800 millone s de personas po r causa
de la pobreza son a la vez injustos y evitables.

En concreto , los obje tivos para un nuevo ru te­
ro , esta blecidos por la Nueva Estra tegia Intern acio­
nal de Desarrollo. son suficientemente realistas :
reducción de la mo rtalidad infantil en lodos los
pai ses hasta ni..'eles inferiores al SO por mil. incre ­
mento de 13 esperanza de V¡d3 h3513 los (lO o mis
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31\0S, escolarización universal en la enseñanza pri­
maria y erradicación del analfabetismo en tod o el
mundo ée aqu¡ 31 3.1'10 2000 .

Aunque tales objetivos pued an parecer idealís­
tas a juzgar por 13 experiencia histó rica, no dejan
por eso de estar inspirados por el realismo, habida
cuenta de que el principal obstáculo que se opone
a $U consecuci6n lo constituyen la volu ntad y el
compromiso de alcanzarlos.

Por su parte. UNICEF se compromete a cc nti ­
nuar su esfuerzo en favor de los niños de todo el
mundo, a trabajar en colaboraci ón con los gobie r­
nos y las comunidades p3Ia poner en practica nue-

vos métodos que mejoren la eficiencia en la asig­
nación de recursos disponibles, a presta r su expe­
riencia a aquéllos que persiguen objetivos simila­
res, a promover campañas di rigidas a una redis tri ­
bución de recursos a escala nacional e internacio­
nal, y , en definitiva, a ayudar a los niños a alcanzar
una vida plena . En resumen, nuestra ta rea consi ste
en demostrar que las tendencias actuales pueden
modiñcarse , que se puede lograr una acele ración
del progreso. y que los peores erectos de la pobre­
za pueden y deben desaparece r de la Iaz de la
tierra dentro de las dos próximas décadas.
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